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C O N C H I T A C I T R O N , E N S E V I L L A 
La gentil rejoneador^ haciendo «I paseíllo en la tarde de HU presentación^en. 
la Plaza de la Maestranza, en Sevilla. E n «ste nútmero, una gran informición 

en las páginas 16 y 17 

D E T O R O S 
P o r J U A N L E O N 

L A temporada comienza a cua-
jar a rxiedida que se- ya cele; 
br?,ndo mayor número de co-

rridas y que los toreros se van-po­
niendo. Por otra parte, contrS |odo 
lo supuesto en escritos y palabras, 
ios toros salen, también, fuestos. 
Las multas a los ganaderos-, sLno 
han desaparecido—las hubo siem­
pre—, tienden a disminuir. E n la 
gran feria sevillana y en la Plaza 
de Madrid se han corrido toros 
ai i ..dos en arrobas y hasta en# 
años... Todo parece, en fin, pro­
picio a una brillante temporada.. ; 
pero es. necesario que se dé ma­
yor variedad a los grandes car,-

eles. E l resultado de las*corridas de L a C-oruña habrá de in­
fluir algo —o bastante— en el curso de los acontecimientos. Si 
allí salen también toros, podrán hacerse y deshacerse. leyendas 
de una y- otra clase. L a próximá presentación de Ortega en 
Talavera, si es también con toros y hace honor a su largo e 
inmarcesible prestigio, planteará más cuestiones a las atosiga­
das Empresas, obcecadas en barajar tan 'sólo un corto núme-
ÍC de figtwras, y acaso comprometidas para ello con demasiado 
tiempo por delante. Las cosas del toro cambian en un santiamén. 
L a figura puede quedar hecha un guiñapo en media docena de 
actuaciones anodinas, y la figurilla incipiente—recuérdese el caso 
Arruza, el año pasado— puede pasar a primerí*ima fila en un 
par de corridas. Y por una y otra cosa, lo conveniente e? la 
existencia de material de repuesto, de toreros. Pero los toreros., 
'.unque tengan casta y ciase, no están en condiciones si no están 
placeados, y es necesario que se repartan más los puestos de las 
Trescientas corridas largas de que, seguramente, constará la terr 
poráda. • - • 

E l público saldría beneficiado en su afición y en su bolsillo. 
Las corridas con carteles tan UfUilateralcs resultan rarísimas, y 
en ocasiones*, con cierta frecti^bia, con un toro menos. 
. Y voy a explicar esto del toro menos, aunque parezca que sos­
layo el tema. E s evidente que quienes tienen de sesenta corri­
das para* arriba se ven muchas veces obligados a torear dos o 
tres seguidas en muy distintas Plazas, y para facilitarse los iras-
lados solicitan el cambio de turno. Quien debió torear el sexto, 
torea, por ejemplo-, el cuarto, y esto lo hace cumpliendoj para 
salií de viaje. Toro •perdido casi siempre, y toro perdido a una 
figura. • 

Si se prohibieran estos injustificados cambios de turno, que 
s51o besoflcian a los intereses económicos del diestro, otros po-
crton sustituirle en la que precipita por otra, o en esta otra... 
E l caso es que el público no tenga que pechar con cosas injus­
tas y que van haciéndose con demasiada frecuencia. 

Y que sigan saliendo toros, que ya veremos lo que pasa. -
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M A D R I D 
L a s e m a n a e n l a s V e n t a s 

Treinta arrobas de 
mala mnerle. 

P o r E l C A C H E T E R O 

11 I E N se puede decir que la semana, tauri-
i mméUfee naoanao, se carao,'-UÍZO por xa 

cua ÜK un 1010 ae weuua a îvodui. üwta na-
brá ^uao, yii-b, ia semana aei toro gitanue. y no 
será de •extrañar que al cabo de muchas, asi 
ea llame a luuaia macu^cna ue auuu, ¿ocue 
toao pi luego, coa ea augj oe ia leüjp^raaa, to-
nruengan las glandes ligaras a uaetr apai^jaoos 
ocres tamauai. Juo pruuexo que nay 4^e ucCiX 
de aquel ganado de doña Maiía Montado es 
que, salvo el (amaño, palia ÜO con una encor-
UauúK* iuas.aa u»u. que>& UUJO u»ucr nüdSa para 
lanzar par ei aire stí^s v.tOc» .« ios piqueiOá, c^a 
una p.ra en dulce, o si por el tamaño se juz­
ga, uu imtiun ea aumoar, iranu) cm lao <.ÍIL~ 
bestidas, y iu-go apenas soson y ahogado por 
su ptuiidumoi*.. Ptro que aunuuo uua xa^iia 
á& oesanego y refresco de pocos pases y p¿dia 
una* etstocaoa como un templo, xo crfti .q«í¿ repe 
Bjenvemoa, que «3 un torero con muenas y 
buenas ñoras de vil uo, lo vena así ¡y alcaliza­
ría ia ajpoutosaá, suorayada con ia atdmaacam 

t que ied puíxuco mosbro nacia üa oasoula cel axn-. 
mai. PtiO no ñudo ñaua, ipasatcüas -as primeras 
andanzas del icapcue. L o banaenileó liOjaaien-
tu, &st uesooníuó mueno con ia mvu»ia y ÍO maco 
ntw mal. 

Y de eso del matar quisiera hablar. Pe pote le 
había iargaoo, eoiiándowe íuera, oes mecuas es­
tocadas, que apenas habían calado, la masa de 
Carne ael morrüio, y se ianzó por ia mooa del 
día, la úsí quarer oesoabeiiar a toro VÍVO, coa 
la cabeza aatusxma —no había sido 'toreado ni 
casi herido— y aqu silo se etem^o. Hueaa de 
peones t^npeiiados en hacer humuiar y ei toro 
mostrando que allí nabía que emplear vi esto­
que y no ei venduguillo. Casi al íilo del avi­
so. Pépote optó por tirarle un golletazo al hilo de 
las tablas, ¡y ésca, que ¿s una soaución taurina 
mala, ma hubiese paiecido mejor de no ir pre­
cedida de aquel forcejeo anusaurlso d i desca­
bello a la fuerza. O sea, que con •iodos sus de-
feotos de j^iom amianto y cansancio, -las treoita 
arrobas sárvieiron para poner de manifiesto que 
a los toros hay que matarlos a estocadas. Con 
veintiuna o ventados, lo del d scabello hubiera 
tenido pleno éxito. Un golLtazo,- es una mala ,, 

, estocada; un descabello i n vivo, es una trampa. 
Y seamos con el matar. Popín Martin Váz­

quez, q ^ había estado bien y torero en su pri­
mero, se encontró con que el último andaba 
mucho más hacia atrás que hacia ad lante. 
Desde la saüda, edhaba la cabeza a ia arena, 
desparramaba lias manos y reculaba sin cesar. 
Nadie sabe cómo a aquello É J Ce pudo meter en 
varas y su buena bronca alcanzó a hi presiden­
cia., que solo tenía Ja aJtemativa de foguear y 
no la de r tirar. Pepín lo muleteó^icort decoro, 
echándole, encima la muleta, y lo halló casi im­
posible ,de cuadrar. Después de muchas inten-
tos para ello, porque >.& bichó seguía con lo su­
yo, le largó un sopapo como pudo. Pero lo que 
quería decir no era sino la licitud de que a 
aquel .toro se i * hubiese matado mucho antes 
-HUÍ los tres o cuatro minutos gastados en «ü 
vano intento de cuadrarlo—, de haber empleado 
Una estocada d i clásico recurso, o sea, a la me­
dia vuelta'. Un momento me pareció que el ma­
tador ibQj a ello, y mi aplauso no le hubiese fal­
tado si lo hace, aunquj no sé qué hubiera pen­
sado ed púbjco, que ya tiene de los toros una 
versión muy concreta y limitada, muy de -pa­
trón o modelo. Pero cuando ' M lucimiento» se nie­
ga, el recurso me parece de perlas-y el torero, 
que *üine muchos a mAno, para aplicarles se­
gún las incidencias, me parece mejor aun. DcT 
Interesante, a vec;s, <es el desahogo y la breve­
dad. Lo interesante, siempre, es no limitar '-l' 
toreo, y por eso me parecen bien la^ treinta arro­
bas de .vez en vez y hasta Días estocadas a la 
media vu ata. Luego, ya habrá lugar hasta pgra 
las chtouellnaa. quite muy en boga. 

S e i s t o r o s , d e d o ñ a María M o n t a l v o , p a r a 

f EPE BiEBUEIIiDi, MERITO BE TftSMlH PEPI8 flili ÜIR 

Pepín Martín Vázquez, en un mu-
h^azo con la dert-cha en el toro de 
la confirmación de su alternativa 

Pepe Bienvenida confirmando ia 
alternativa a Martín Vázquez ea 

i a corrida celebrada ei domingo 

Pepín Martín Vázq*iez toreando 
de muleta a su segundo toro 

Pen« Bienvenida rematando un quite en HU primer toro Moreféto de Talavera toreando por maiwle'm. 
doming» en las Venta» 

a . 

Bienvenida, Martín Vázquer. y Morenito de Talavera, antea de fiacer ei paseíHo en ia con-ida del dominS" 
Madrid, y en "a que confirmaba mu altemaíiva Pepín Martín Vázquez 

1 
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D E S P U E S D E L A C O R R I D A 

He contraído una deuda con m\ público de Madrid, 
que sabré cancelar cuanto antes—dijo Bienvenida 
Morenito cree que su segundo tero se apagó en el tercio de quites 
Martín Vázquez confia en superar su actuación 
en las próximas corridas del 13 y 15 de este mes 

pepe Bi^venida toreando con el capote 
a ta salida de un quite. 

P E P E B I E N V E N I D A 

P EPE, en pijama y pantuflas, char­
la «m su padre. La acogida qne me 
dispensa, correcta y amable, como 

es en él proverbial, no encubre su ma! 
humor coflsigo mismo. ^ 

Ante mi muda interroRación ct-mUn-
ia a hablarme coa evidentes deseos de 
buscar paliativos a su anómala labor. 

-̂ -Mi primer toro casi no vela, por es­
tar .rouy reparado del izquierdo. De ha­
berlo toreado por est& lado es muy po­
sible me hubiera llevado por delante. 
, A ese bicho —decia don Manuel 
Ktenvenida—• no se le podia hacer otra 
cosa que íorearlo cerca y matarlo pronto'. 

—¿En cuanto a su labor con el mas­
todonte?... 

—Mire usted, amigo Mendo, yo no 
estoy habituado a torear armarios rope­
ros, porque convendrá conmigo*en que 
*l torito de marras más tenia de mueble 
moflumental que de astado. 

ta mayoría del público, impresionado 
por su presencia, no se d:.6 cuenta de que 
tanto ese toto, como la mayoría de los 
qne hoy salieron por los chiqueros, fue-
ion a menos y llegaron a la muleta, e la-
chiso'a banderillas, sin entregar el mo-
"iHo. sin hacer ia lidia alegre y decidi-

• «Ja que mostraron en el primer tercio. 
•'» apostiila el fundador de ja dinas-

mis 
—Los toros de doña María fueron la 

antítesis de esos otros que por ier 
correosos van a más y llegan a la muleta recrecfafcs, oííenciéndo « 
Público > toreros la agradable sorpresa de una gran faena que tiene 
e' regusto de lo inesperado. 

^'Se- ^ace un silencio, que al cabo rompe Pepe para decir: 
"7P«ro no nos engañemos-, hoy he tenido muy mala tarde, y con tal 

«otivo he contraído una deuda con el público de Madrid, que como 
Dô n pagador yo sabré cancelar cnmpilidamente. 

T^a, después, en plan de proseguir mi ruta, pregunto noticias de An-
Me informan sus familiares que el 10 de mayo embarcará en Pila-
para llegar á España allá por el 25 del mismo mes. Por cierto 

"̂e parecí; <osa decidida el que el repatriado no toree en provincias, 
V. unu-ament»' se vestirá de torero ett las tres corridas firmadas con la 
fn>presa de Madrid. 

M Ó R É N I T O D E T A L A V E R A 

A Emiliano lo hallé dando buena cnehta de una suculenta me* 
^ * rienda, servida por la esposa feliz ,y riente de haberle recupe­

rado después de las dos horas de mortal angustia, 
d , arios ami80s alzaban su^ voces encomiando los momentos felice* 

el torero de Talavera, que en verdad no fueron escasos, 
ín • *mig0 de Morenito, llevado de su afecto hacia el diestro, lo 
„ .epó por haber cortado la faena de muleta felizmente iniciada al 

•^•nto de la tarde. 
. ^cro. ¿es que tú supones que por un capricho « l o no quise seguir 
'oteándolo como dice»? 

- i r único que sé e» que perdiste una 'oreja y una calida! triunfal dé la 
Ptóaav cuando ya la tenias en la mano. 

* — Y rre lo dices a -mí, que bien vería el público que no deseaba otra 
cosa. Por lo viftto, algunos como tú, no vieron que el toro cambió y 
empezó a frenar y a no tomar el engaño con el bueli estilo que puso al seguir 
¡os vuelos de los capotes. A ese toro lo acabamos los tres espadas en el 
temo de quites. 

—¿Cómo fué su extraña decisión de empuñar los rehiletes detonantes? 
—le pregunto por cambiar algo el sesgo de la conversación. 

—Verá usted. Los toros mansos acostumbran'a arrancarse fuerte cuando 
ven a un torero que no flamea su capote. Y yo me diie: <£se bicho se me 
vendrá cómo fin . exprés y, podré ponerle mf par al cambio, de mucha emo­
ción.» Pero me equivoqué, pues el mansurrón se encargó de fallar mis 
cálculos. '% 

M A R T I N V A Z Q U E Z * 

( } UANDO llego al hotel, el' torerô  y su apoderado han salido a dar un 
_j paseo, y en el patio aguarda su regreso el mozo de espadas. E l hombre 

debe tener hambre retrasada, pues además de estar más tiempo con la 
boca abierta qué cerrada, le observo que de vez en cuando lanza ehterne-
tedoras miradas a! contiguo comedor, en el que se está sirviendo la cena. AI 

fin, se cecide a suplicarme: 
* —Por lo que más quiera, no 

me lo - entretenga mucho y 
apiádese de mi, que llevo vein­
ticuatro horas sin comer. Por 
acabarse tarde la corrida de 
ayer en Valencia, tuvimos que 
dejar una magnífica paella, 
pues de lo contrario habría­
mos perdido el tren. 

Y el hombre me hubiera 
contado todas sus irregulares 
colaciones a no ser -por la 
llegada de la pareja que es­
perábamos. 

El menor de los Vázquez 
me refirió haber hecho cuanto 
•le fué posible por agradar 
al. público. Ahora, sus espe­
ranzas se cifran en- las dos 
corridas que en la misma Pla­
za tiene que despachar el 13 
y el 15 de mayo. 

—¿Cómo te explicas —r-le 
pregunté— la diversidad de 
apreciaciones al juzgar e| pú­
blico tu labor en el primer 
toto? • 

— E l público tiene siempre 
razón. Los que aplaudían, 
porque se consideraron satis-
techos con lo que hice, y los 
descontentos porque no cuajé 
la faena esperada por ellos, 
aun cuando en el pecado nq 
fuera mía la culpa. 

P. MENDO 
Morenito de TaJavera en un gran par de 

banderillaa. ^ 

ton 
dejfi 

B A N D E R I L L A S 
DE F U E G O 

P o r A L F R E D O M A R Q Ü S R I E 

EH pregrón Je •a.-i -aí-
mohacKllas afcíiaaiiia oi 
á n i m o , le haoa mullido 
y le dispone a la >ene-
voteneda-

Sofcre la d a v e gris 
dei s^mtido, son cerno 
notes de( peptagrama 
los primeros espeja­
do Ttíí. 

De l9!ué9t l a lanwade-
ra d Ji ""acomodevíor v a 
haciendo tupido á ^rao 
t apiz. 

A n í s , manzasól la , co­
ñac, vino... Líes goúax-
c;os alcohCilizaiR el am-
•btecite del r u e í o . 

Un muletazo de Pepín Martin VázQue?.. (Apua-
ÉM de Roberto Domingo) 

Pepe Bienvenida 

A l honr;bi,e-an,uncio enioeirrado en JQ. botella' le 
harn añodddo im truco «wievo: €a ataamioo. qore se 
aí»re y ciferm ©n t4 g c ü e t e . De:ipú(ás. te a e r e a r á n 
una pexnem. unni ipamdereta, una mamtilla... Y 
qucdíii-á, ocjnvertidb ein urtx "^elíísiáa de e spaño­
lada. ' . . , 

Los que r e c o g í a ÜOB 
á r e m e l o s <M piso de la 
PC aaia lo í iacoa como s i 
•ornaran sais hnazaa 
xc-croe herido®. 

Pepla Martín Váz-X 
quez taicía' vlófiín con 
M caspote. Sus lamces 
••sea asooo en l a cuer­
da, musicales del todo. 
O.^ro que no le oítmo» 
ivicla m á s . 

Moineno estuvo muy 
v; ienlte. Nos, pareció . 
lo'.aJtatónte injujato eaa 
¡ N o ! que ile o&rró efl 
pr.vo como u e a fcRirre-
ta de gx&óÁ cuando 
m e r e c í a dar 'la -vutáita 
.t," meídio. 

Morenito de Talayera 

E l segundo toro 'astuvo a punto de ániacomjpo-
neir el ritua¿ de Ha devo&uírán, de trastos entre 
Papctt© y Pep ín . I>3toíain e u - e ñ a r ai tos toros ta 
ersr iTvspetuosoQí oaia fes oe^ernooiias. ¡ AJi, y tam­
bién, a no caersé ! 

Loe petafdos «sta-
ll,0-i y díesnuctan <te 
adornos l a s toniferilla.s 
de fxtttgioi, como «4 p^s-
a?KÍo ist1- que s ó í o se ?e 
dajan ta r̂ espfiia». 

E6 cmafto toro levan­
taba lea caballos copio 
si fueran espuma- %: 

EB toro ú.'Jtink> era 
geólogo, miueio can­
grejero, y le falitaiha 
freno en l^s patas de 
a t r á í . Todo eü mundo 
hizo .con él sfmiiles au-
tomovi l í s t lcca . 

Pepin Martín Vázquez 
(Fots. BaJdomero.) 
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¿ E n q u é 
f e c h o t o m é 
l a a l t e r n a t i ­
v a R i c a r d o 
T o r r e s B o m 

... . 

¿ E n q u é a ñ o s e r e t i r é ? 

« n ^ ^ x T ^ l ™ ^ P ^ ^ O O Í N C U R S O TAÜKINO D E 
í ^ ü 8 ^ f ^ ? 1 ™ * MEZQUITA», a J» E m p r ^ anaBcfejdora 

a ^ J * VaJemna P é ^ Cruz. 7, MadrM, r ^ n d i e ^ ^ d o T S t S 

«a « í j o r t e o flae^e «dtebrató diez díaa después <¿ £ p S S 

tua íá úJxho diav a las adho de l a noche. 

P R E M I O S 
Ü N P R E M I O , d e 100 pasetaB y obroa D O S C I B N T 0 S P R E M I O S , 

««naasteaifces en un penjoate de Jiojas de afeitar "MEZQUITA" 
pneaajois serán enviados a los señores favorecidos directa-

mente » su domicááio. tanto a los residentes «n Médrití como a ios 
de provincias, para Jo casi supQicamos a tuaritos eaoiában anoten 
«««raieaite 

Solwáón al concurso anterior: 
Antonio Sánchez tomó ^ alternativa tí. 27 de ewosto de 1022. v 

m retiró «a 21 de septóembr» de 1929. y 
- don Enrique Gaic 

HOJAS DE AFEITAR HAY 

MEZQUITA 
U N A S O L A 

MIERCOLES 

E F E M E R I D E S 

DÉ MIERCOLES A MARTES 
P o r J . H E R H U N D E Z - P E T i T 

SO N bastantes los lectores de E L 
R U E D O tjuc al fina] del siglo pa­

sado ya se' hallaban contaminados 
por ei virus de la afición. Voy,'pues, 
para empezar, a dirigirme a ellos, res­
petuoso, descubierto y no montera en 
mano, porque escribir en esta dispo­
sición debe ser harto, enojoso. . ¿ Se 
acuerdan ustedes de monsieur Rohert ? 
A él aludía en el húmero anterior Fe-' 
Upe Sassone. E r a «togueador» —tran­
ces— y hoy, 2 de mayo —-j tuvo tupé !—, 
aunque fuera-hace cuarenta y seis años, 
tomó la alternativa en Madrid. Como 
torero anduvo infinitamente más esca­
so de gracia nue nuestro amigo gita­
no Rafael Albaicín. Pero, además, de 
tupé, monsieur tenía hipóte, ŷ  muy en 
serio, días antes de su alternativa invi­
tó a los críticos taurinos a un cocido, 
para dilucidar si era necesario o no 

afeitársele. E l celebérrimo Modesto d ic taminó : 
. . .qué un torero con bigote 

cuando sale a torear, 
n i es torero, n i es bigote, 
n i es chicha, n i es limoriá. 

Pasemos ahora a otro tema. ¿Son muchos los toreros^ muertos al poner 
banderillas ? Muchos, no, pero algunos síi E n el í iglo pasado, esta suer­
te que tan lucidamente practican Pepote, Morenito y casi todos lo% me-
jicanoá, apenas se tomaba en consideración. Había que llamarse Capita, 
Regaíéro o Gordito para lograr apasionar al público. Un chiclanero, Bo-
canegra (jbsé Fernández), es ejemplo de que ni aun muriendo al clavar 
los rehiletes se conseguía la menor celebridad. Su percance, sin remedio, 
sucedió el día 5 de maya de 1852. 

¿Qué pasó algún 4 de mayo? ¡ A h ! , sí. E n tal fecha —1891—-, murió 
josé Machio, paisano y del migmo barrio que Pepe Luiz Vázquez; tan 
mal torero como. él . . . cuando éste no quiere, e infihitamente peor cuan­
do Pepe Luis grita : «j déjale I». También un 4 de mayo —año 1879-^, Fras­
cuelo, Juan Molina y .Bienvenida entraron .en la cárcel, sin dejar la* 
autoridad que se vistieran de paisano, por haberse negado los tres a que 
fogueraji a Pelaespigas, toro de- AUalid, que-' hábía tomado nada más' 
que cinco varas. " ' 

Y a continuación voy a describir una anécdota de Corete, que nació 
el 5 de mayo de 1869, porque tiene su mi fita de gracia y porque Manuel 
Nieto me es simpático, ya que «acostumbra a matar recibiendo casi to­
dos sus toros». Ahí queda eso —¿verdad^ señor Riestra ?— y pasemos a 
la anécdota. Al volver de América,' en una ocasión, Corete se encontró 
en una callé sevillana con uñ banquero amigo que se había arruinado. 
«¡ Quebré !», le dijo el ex-banquero, como prólogo de un sablazo. Core­
te le atajó con estas palabras de despedida- «¿Conque • quebró usted? 
, Menuda ovación le darían !...» 

Dedicado ahora a mi querido amigo Manolo B«jarano, diré que su 
apellido es pura" aristocracia en el toreo. E n miF setecientos y pico hubo 
va un' Antonio Bejarano que fué «gente». Y en el siglo pasado, el 6 
dé mayo de 1883^ Rafael Bejaranó —por alias L a Pasera—, murió a con­
secuencia de haber saltado tarde la barrera. ^Carabato, de la ganadería 
de Mazpule, le cogió por .el pie y le dió el pasaporte para el otro barrio. 

E l 7 de mayo de 1898 nació José Flores, y / c á m a r a / , que de enton­
ces a nuestros días ha empleado el tiempo con provecho, dicho sea en 
el mejor sentido. Mi felicitación afectuosa, y, puesto que el 7 de mayo 
de 1922 murió trágicamente Manuel Cranero —que fué un año novillero 

tan sólo una temporada completa matador—, digamos que más le va­
liera al valenciano haber sido violinista a secas, arte que llegó a po­
seer con gran perfección. Muerto José, se hizo el amo del cotarro, y con 
sólo veinte años de edad, perdió la vida en la arena de la Plaza madri- • 
leña, una tarde de sol y de cielo azul, 
en que a los acordes de un pasodoble, 
poco antes hiciera el paseíllo, lleno de 
vida, acompañado por Juan Luis de la 
Rosa y Marcial Lalanda. Pocapena, de 
Veragua, fué el único culpable de aoue-
Ua muerte brufal, que destrozó su cara 
de niño mimado. 

Y,- como ya no. queda casi espació, 
haré* constar, antes del punto final, que 
en el pueblecito sevillano de Gelves, na­
ció el día 8 de mayo de iSqt;, ¡ nadie... ! 
¡, To^é Gómez Orte^T» !, hiio de la señd 
Grobtela, hervazno del divino salvo y... 
; vamos !, Joselito, o Gallito por más se­
ñas, i Lástima nue mayo, mes de la na­
turaleza- en floración, tenga Pce fatídi­
co 16. Merecía borrjr?e de rvue«Tros ca­
lendarios, aünaue España íuese el óni-
co país que finalírsra el mes con ia 
• ha ^2 . 

•ublicldadi HIJOS Df VALiftIANO W*iZ. Cri« 7. 
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A L V A R O D O M E C Q a r m a c a b a l l e r o a P E P E A N A S T A S I O M O R I M O 

ACOSO, DERRIBO Y REJONEO A CAMPO ABIERTO EN LAS 
MARISMAS DEL GUADALQUIVIR 

P a r J U L I O F U f S T E S 

¡HL Jm 

' • I r 

Las dos garrochas caen sobre la grupa de La» vaquilla, derribándola, en e] acoso celebrad» en E l 
Rebozo, en las marismas del Guadalquivir 

A" <> a •si SOÍ 
ando ¡a cara-

rii i i ' / 3e coches .,»««.'» 
k'i 'Sebócti. UUJ. -ca-
;,ir;! ivídnca. en el cen­
tra una inmensa 
BVUttr.i.' marismefla, 
qa" ístaf iu totátmi^n* 

aüuBS'. fior e! pr.opj-c CÍ̂ IO s« «trgas teorías de ait is ímos 
a» margeh,es "fiel .Guadalquivir que la cruza. 

Pepe Anastasio Moreno, joven rejoneador 

te limitarla <r. si 
álamos no í'-í.sto 

E l frío d* la madrugada,'y no ctir<i'cosa, invi tó a todos a beber ía priméra 
manzanilla y a Domecq y a Anastasio a saltar sobre los lomos de Esiián-_ 
dalo y Sultán, 

Había i*omensado el bello espectáculo. Ambo* jinetes probaban sus ía-
euitades. Escándalo y Sultán cotnp*íÜaa en -gallardos- caracoleos. E l sol 
y la manzanilla hablan tempíado va a lai hoíj»faros, y la voz para comen-
atar et acoso salió, jovial y alegre, ^e'lábioa im^an^atesr Una veintena dé-
caballistas se puso en marcha ;hacia una mancha <Vv reses que se moviá 
con placidez a unos trescientos metros de \& ea^» 

Domecq y Anastasio se destacaron en rápldu galopé e irrumpieron en 
la piara, de la que presto sacaron una vacajahoncra-corriendo, a&osada, 
entre los caballos. Cien metros más allá del hair», •Ion'AJvííro, enristrada 
c lás icamente la vara en todo su largo, derribó ai aturdido ánimal, que lo­
gró levantarse entre una nubecílla de polvo y reanudasr su alocada carrera. 
Aun la derribó otra vez don Alvaro y otra -Pep-? Afe6ta4Íof ..áavI?hdo'en­
tonces- aquél de amparador, pero la 
dejaron - marchar a su querencia, rio 

'satisfechos del resultado para los fi­
nes qtí« se proponían. 

E n un últ imo acoso, una vaca ne-
gfra fué apartada de la placidez y 
alejada-~a conveniente distancia. Tras 
de ser derribada alternativamente por 
Domecq y Anastásio cuatro o cinco 
veces, quedó encampanada y desa­
fiante. Fué aquello como una seña!. 
Los .caballeros la dejaron refrescarse 
mientras Domecq requería dos rejo-
r.es, uno de los cuales entregó al se-
vidlano. . , 

•Pepito .Anastasio, que había cam­
biado a Sul tán por Armilli ia, giró 
brevemente inte la vaca para pro­
vocar «u embestida, que" fué pronta 

' y alegre, y c lavó en-todo 1° all0 su 
rejón. Y cuando la vaca herida per­
seguía a Armiliitá y Anastasio la bur­
laba graciosamente con el banderín 
del palo, Donaecq,se la l l evé con las 
ancas de Escándalo para clavar su 
rejón exacta'mente junto al otro. E l 
juego del caballero, con trotes y cor­
tos galopes, dejó cuadrada a la vaca 
como para una nueva sirertc, que co­
rno a cargo dé Maera, hij'© del inol­
vidable a infortunado Maera, quo 
la toreó a .la verónica con Nmrli!, 
valoi* y arte. E l fácíi capote tte IVai-
mundo Blanco, representan»!- L L 

Pepe Anastasio Moreno, en E l Rebozo, 
preparado para ei rejoneo 

A lá hora 
varo montó 

Vlvaro Domecq y Pepe Anastasio MÍ> 
reno, en E l Rebozo 

:\ z. Í v en ievulu, mierv in» con 
acier'-i fortuna. 

Nuevo* T * i n r r z i i,' lo: 
ro?. en jo ait<» también , y la mu-
lelá dé Angel Luis Bienvenida, 
de ip legándose con gracia inimita­
ble ante el bravo animal, dibujó 
una serie de magníficos pases.. 

Tocaron a banderillas y don Al­
varo cedió un par . a Pepito,- qua 
c lavó superiormente, y se dispuso.-
•a clavar el suyo con esa irrepro­
chable maestría de sus - mejores 
tardes. Luego, pie'a tierra, maes­
tro en todo ya, con la izquierda y . 
con la derecha, Domecq dió una-
lección de bien téreár, iuc al 
neófito aprendió en el acto y eje­
cute después. 

—i¿Cómo te l»a$ quedado tan 
quieto? -r-le preg'untó un amigo. 

— Es que—respondió el mucha­
cho— ¡me estaba acordando ie 
Manolete! 

de matar, don Al-
otrá vez « caba-

Ho. Pepito le esperó 
sobre el (suyo. Es-
cánda.lo y Armillita 
se saludaron cerenu;-
niosamente. Dome.cq 
dij o a Anastasio: 
• •—Esta vaca ¡a vas 
¿ matar - tú con ec'.e 
rej<>n, 

-r-Lítud lo hará 
mejor, don Alvaro 
—repl icó azotadr» 
muchacho. 

—-Pero tienes que 
matarla tú así —le 
e x p l i c ó , manejando 
el rejón en ê . aire— 
ŷ . procura'cía víT en 
la yerna. 

P e p e ' Anast isió, 
fi<>! discípulo, ejecuto 

,!H lección tan al pie de la letra, qu« la vaca roá.> pata» arriba apena» 
rejón Je hubo entrado precisamente por la un-au» vyema. 
L a bellísima fiesta a campo abierto había terminado. Ló» chatos y 

las tapas, servidos en largas mesas, espejaban a la sombra de la casa, 
-refrescada por el aire marismeAo. 

Se celebró con general regocijo el espaldarazo —porque fué mái 
bien armar caballero que dar la alternativa—del insuperable rejonea­
dor don Alvaro Domecq »1 joven sevillano Pepe Moreno Anastasio, 

Gracias al caballero jerezano, el bel l í s imo arto del rejoneo toma 
vuelos y crea afición. Sólo por esto merecerla homenajes, pero pro» 
feriinos esperar, para tributárselos, a que se le conceda esa Gran Criis 
Je Beneficencia que por tu inagotable caridad se ha ganado ya o».«l. 
c cra ión de los españoles 

Alvaro Domecq clavando un rejón en la 
fiesta celebrada en El Rebozo 

(Fots. Mari.) 



C A R T E L D E B A R C E L O N A 

SEIS BE CENTURIANO 
JUANITO TARRÉ 

ANTONIO TOSCANO 
fRAHCISCO NAVARRO 

JuaniU» Tarré, toreaiuto de muleta en Ja novi­
llada del domingo en Barcelona 

E l novillero mejicano Toscano, que hacia su 
presenfeMiAn eu España, en un pase de muleta 

Toscano, en un Euen pa«e con la derecha en e 
toro de su presentación 

. BARCELONA 29. (Crónica de nuestro redactcr Subirán.)— 
H»7iUc<íq modesta: do» catalanes, de les que pugnaa por 
«acaróme»se a un lugar decoroso de h> novillería andante, 
y un Tnejiocno en plan d» incógnita. 

El gran triunfador de la misma fué «l enteca Toscano, 
un novillero fcechc por completo. <ju© mim que novillero 
bien m puede oataaoqar ceno ntaffador de toro*. Pisa 
fuerte en todos les terreno*. Con el capote tiene peno-
nedidod. En bandetrUlae también destacó «u tabear en «1 
segundo toso, con tree poras, d cambio emocionentse y 
prodigio de ejecución, y can l a anuleta^auncrue un tanto 
trío y falto d- nervio, también ngs largó dc« te ínas va­
riadas, para lograr sendas weitas d ruedo, saludos triun­
f á i s y corte ds apécaioe. 

Juanita Torré, en sU primero, con luna toena magistrai. 

rematada con un ptadtaio beodo, muy bueno, cortó oreja 
y dió la vuelto al rueda E n su segundo, quedado y 
mansuirón. ya no pudo repetir la haiaña, y harto hizo 
con despacharte deocrcfiamesnt2 y lógrar muchas palmas. 
Jucnito Torró merece gue se le den más ceñidas y coja 
«1 aire o ios novillas de J-espeto. 

Navarro, otro oataión, también se iució, especialmente 
en su primero, ai gue te Uso una faena torera y confiada 
y Se cortó la orejo, a cambio de varios reveticons» pcx 
su excesivo afán de arrimarse y torear. En su segundo 
puso banderillas con mar buen estilo; .pero no pudo com­
pletar el tercero, por haber sido prendido en él anterior. 
En su segundo novillo, grande y quedado, biso una faena 
eficsa, y como lo despachó' acal prontitud, mereció el 
aplauso general. • ~ 

L PLANETA DE LOS TOE 

FranciHCo Navarro, que d e b u t ó el domin 
li^rcelona. toreando de muleta. (K 

E L E S T O Q U E D E M A D E R A 

Por A N T O N I O DIAZ-CAÑABATE 

PARECÉ ser que está en traiice de generalizarse el usó del estoque dé madera como siistitutivo 
del de acero para torear de muleta. Quisiera dar mi voz de alarma antes de que sea dema­
siado tarde. Admito, antes de nada, <íue el toreo, como todo arte, evoluciona. Concedido 

esto se me permitirá decir que esa evolución sea bien venida en cuanto áfecta al arte en su esen­
cia, pero que se quede ahí , que no traspase lo que a todas luces es intangible. 

Indudablemente, hoy se torea con estilo completamente distinto al de que nosotros, los que 
ya pasamos .de los cuarenta años , vimos en los comienzos de nuestra afición. No es ocasión de 
discutir si tal estilo es mejor o peor. También estamos todos conformes en que este estilo es» po­
sible gracias a la evolución del toro. A la menor peligrosidad del cornúpeto —me resisto a escribir 
t o r n ú p e t a ; la palabra será académica; pero es horrible esto de decir el cornúpeta, y como yo no 
aspiro a un sillón de la Española , digo el cornúpeto y que me perdone el doctor Thebussen, qué 
parece ser es el autor de la palabreja-r-. Pero a lo que estamos; si el toro degenera, para mí es in­
dudable que el toreo es tá p»r lo menos en peligro de degeneración. Porque el tofo es el que da la 
dificultad. Mientras el toro disminuya en fiereza, el toreo será mucho más fácil . Hasta puede lle­
gar un momento en que el toro sea tan blando, tan blando, que se le pueda matar con el estoque de 
palo un poco afilado y con una puntita de acero. Reconozco que hoy por hoy el toro tiene la pie' 
dura y esto de matarlo coii una espada de mentirijillas tiene sus dificultades- Por lo í a n t o , é s im­
prescindible torear armadq»4el estoque de bien templado ;acero. -
r. Antes de entrar en otras razones", digamos que-el toro es de las pocas cosas que en este mundo 
conservan aún un rito que ho ha variado en más de un siglo. Y esto tiene su importancia. Si em­
pezamos a torear sin montera jorque es más fresco, y a prescindir del despejo porque ya el ruédo 
es tá despejado, y de los alguacilillos por anacrónicos , y de la entrega de la llave por innecesaria, 
y de la alternktiva por ser ceremonia supérflua, y de tantos Otros hábitos de este jaez, la fiesta de 
-toros seguirá igual .en cuanto fiesta, pero peraerá esa cosa entrañable que es la tradic ión. 

L a razón fundamental de lo inadmisible del uso fiel estoque de madera la Reputo obvia para 
todo buen aficionado. A pesar de su innegable decadencia, 1̂  suerte de matar no sólo es la fun­
damental, sino el remate airoso e imprescindible de toda la lidia. Y el toro tiene su momento pre­
ciso de morir; y todo torero que tenga la cabeza sobre los hombros lo aprecia y no duda en liar la 
muleta y arrancar a matar dando el pecho al toro y el acero a la altura del hombro, sin oír esos 
gritos insensatos de los que chiliañ: ¡no, no! ¡Cuántas faenas malogradas por esta conces ión a la 
ignorancia o por esa falta de vista y de técnica! ^ Y cómo se puede aprovechar ese momento enar-
bólando un pedazo de palo, bueno para las tientas y para ios chiquillos que juegan a l toro?^ E l 
toro está cuadrado en la suerte n a t u ^ l ; "fen ese momento el matador pide a un banderillero él acero, 
el banderillero sale corriendo en su busca y se lo entrega al Maestro. Pueden ocurrir dos cosas: 
que el matador se separe del toro para Cogerlo, y en este caso o el .toro es un marmolillo, que los 
hay, pero raros, o el toro se distrae y la ocasión se malogra; o el matador sigue frente a él sós-
teniéndole con la muleta; pero al ver al banderillero, el toro se va con él y hay que cuadrarle de 
nuevo. Todo ello es lamentable- Y si el uso d¿l palo, como me temo, se generaliza, porque el hom­
bre es muy dado a la imitación, veremos muchas^ muchís imas faenas rotas, quebradas por el pa­
lito cómodo , pero absolutamente fuera de lugar. 

* U n solo recurso estimo que puede salvar esto: que lleve el matador la espada colgada del ta­
halí de la faja, como los caballeros antiguos o como esos toreros de fines del x v m que aparecen 
en algunos grabados franceses armados de esta guisa. Y a sé que esto tendría el inconveniente de 
no poder dar molinetes; pero después de todo, eso saldríamos ganando. 

Piensen también los toreros que si la ^ente los Ve una tarde y otra con el trozo de madera 
<en |a ma|K), poco a poco iráh rebajando la importancia que hasta ahora, se les ha concedido. Por­
que jw» *e me diga que esto es uñ detalle que n a 4 a tiene que v^r con el verdadero toreo. Nada de 
eso; un detalle puede ser trascendental. Son ya , por otra parte, muchos detalles los que van re­
bajando esa aureola que siempre ha rodeado a la fiesta de belleza 4trágica, de emoción dramática, 
d? sensación a un tiempo de alegría y .angustia. L a veleidad de los públicos es muy peligrosa. Ho> 
gtsta de la apacibilidad de la estét ica. Si la acentuamos-con este detalle y con el otro, quizá se de-
rrvmbe todo de un empacho de toritos dóciles toreados con un palo. No sé si será una broma; pero 
el otro día se anunciaba en un semanario de gran circulación un diestro que ofrecía a la» enipresas 
torear, en vez de con muleta, con un abanico. • 

^Se puede uno figurar á Frascuelo empuñando un palo frentp a un colmenáreño de aquellos 
de don ^kepte Martínez? Por ahí anda una litografía de aquellas de L a Lidia,, en la que Frascuelo 
aparece con la muleta plegada en U izquierda y en la derecha e l estoque- No se ve ai toro, pero 
se lo imagina uno y nos estremecemos. ¡Vaya planta la de Salvador! ¿Sería igual la impresión que 
nos produciría si le viéramos con un palito con forma de.estoque? D.; ninguna manera. 

No, queridos toreros, reflexionad un poco. Bien está que se use el estoque de mader^ cuando 
una lesión impida el fácil manejo del de acero y estrictamente el tiempo preciso que dure la le­
sión. Pero qué por un deseo de insana, cursi y perturbadora imitación, se generalice d ii-strumentar 

I)ases con un palito de apoyo de la muleta, francamente nu parece depresivo pára U be; ¡edad de 
a fic»ta, para el toro, para el públ ico y para la conciencia misma del torero. Mi voz de alarma 

es tá dada. ¡Ojalá no caiga en la indiferencia! s; * 



A P U N T A D E C A P O T E 
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L A G I R A L D A L O S J T O R O S 
CUANDO cierro los ojos á la rea­

lidad pr;senfce para lefugiantu? 
en ti pasado, bálsamo y sau­

dade* mis añoranzas me 11-van a 
los años felices <it mi prehistoria en 
,v\ imindo, primeros balbuceos de 
rni niñez remota, y entcnejes, procu­
rando ooncritar jüásticamcmtjs- todo 
;o que aun perdura en las nieblas 
d-i itcuerdo, sólo des esquemas sal­
tan, plenos de coior y de perfíks: 
la Plaza cU Toros d? la Maestran­
za y la Giralda de Sevilla. 

¿Por qué? 
L a Plaza de Toros de Sevilla, cu­

yas amplias graderías comenzaron 
a levantarse a mediados ú t l si­
glo X V i n , es, sin ílisputa, el ruicdo. 
más cargado de> solera taurina á% 
todos los ruedos, aun sit^ exceptuar 
el de Renda. Su anillo pasaba, en 
el siglo X I X . por ser cí mayar de 
todos los anillos (yo no sé si las re-
cienbis plazas monumentales k han 
arrebatado este cetro), y su arena, 
buena y cálida, el fondo denda con 
más viveza se destacaba el destello 
d i oro y la púrpura de la sangre. 

Esa Plaza «ncierra para mi un 
valor sentimental tinico; en la par­
le baja de sus puertas o verjas que­
dan a la margrn reí río, aparecen 
unos, bajorrelieves que representan 
diversas suertes del toreo, y dentro 
de la Plaza, una cabeza de tero en 
la pukrta del toril. Pues b:«n: tesa. 
cabeza d- toro y aquellos bajorre­
lieves fueron modelados en mi casa 
por mi padrastro, -el íscultcr ima­
ginero Antonio Lópéz;-iniciador, * n 
escultura, del poeta del barro Anto­
nio Suslik). Si alguna vsz el lector 
me sorprende en Sevilla contem­
plando esas Obras, no debe extra­
ñarse si advierte humedad en mis 

' ojos. Es que contemplo un nene de 
cuatro años, vestido de faldillas; 
Que soy yo mlsnio. 

Tja Giralda, Türris Davídica, como 
la llamaba Rueda, es la primera 
<moción de mis ojos infantiles. Su 
cuerpo de campanas, sus ajimeces, 
sus veinticinco rampas, su giraldi-
lío o estatua de la fe, donde se co 
lumpia la luna menguante en las 
noches claras, es algo tan ins.para-
ble de mi SEnsibilided como pueda 
serlo la silueta de las grandes pí* 
rámidís y *la esfinge hermética de 
Guiáth para el "fullah'* del desier­
to. T cuando, como ahora, asocio 
vste esquema bien amado al de la 
Piaza de Toros de la Maestranza y , 
pretendo fundir ambas siluetas en^ 
una sola imagen, la Giralda se míe' 
antoja una hembra monma y- mo-
fina, tocada con mantilla dé ma-
croñoí. ¿Y por qué con mantilla de 
«ca¡drcñcs? S-ncillamcnte, por un 
r.oidMo d: mis impresiones pictóri­
cas prime: 4s. Cuando yo «ra niño, 
abundaba ex. la calle de' la Sierpe 
—y creo que &:srue abundando— la 
clásica pand-r^ta con la Giralda 
policromada en* :3 parche, y pen­
diente del aro sonaiéro. los consa­
bidos madroños <:n árvículo. 

Pues bien: estas impresiones prís­
tinas, qu: no son más qw huellas 
fosilizadas del tespíritu, perene así 
como hay fósiles en las primeras 
capas de la tierra, los hay también 
tn los primeros estratos de la me­
moria, me hace ver a la Giralda 
viva, morena y pimpante asistir, en 

. su palco die la Maestranza, no a una 
corrida de toros, a muchas. 

¿Cómo? Voy a presentaros una 

P o r F E D E R I C O A o L l V E 
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típica viñeta de la Plaza de toros 
de Sevilla a mi-diados del siglo X I X 
Su curva circular aparece rota por 
un gran espacio sin concluir, que 
arranca del tendido. Esta estampa 
colorista y bravia que vieron aoa 
ojos de Mírimée, Dumas* Gautlex 
y las señoritas diet Montijoj ha co­
rrido la redondez de la tierra, por­
que precisamente el espacio sin edi­
ficar que aquí vemos «s el palco por 
donde la Giralda asoma, para ver 
Jas funciones de toros. 

Y no sólo la torre, sino su aoom- j 
paña miento. Las azoteas de la' ciu- Í 
dad, reventando ten. cía veles, son co­
mo una blanca corbeüle que sostie­
ne la masa oscura de la catedral, a 
través de cuyas cresterías, arbotan­
tes y flnOs pináculos, sube la reina 
de S villa robando altura a los oie-
los, envuelta tn su mantiiüi de ma­
droños, que son ahora giros de pa- | 
lomas y golondrinas volando y nê  
volando en la alegría de la tarde. 

Y ya que nos divertimos con jue- | 
goa de imaginación, aninuemos con 
ella esta estampa, del mismo modo 
que el hombre logra* con él cine la 
fotografía del movimiento. Nuestra 
fantasía es la mejor cámara para 
proyectar las imágenes de! pasado 
en aa pantalla de una cuartilla. 
Retrocedamos, pues, con esta pe­
lícula al tiempo en que la Giralda 
presenció, desda su palco, el lance 
chistoso que vamos a galvanizar.. 

Un público espeso y gritón llena 
la Plaza. Qyense prcgcnrs de'man­
zanilla y aguardiente, de; bocas de 
la isla, de corruoo» y almendraos, y 
un aleteo innumerable die abanicos 

i da calaña 

que ae rompe tr papé y qtwkt caM, 

como canta el pregón, salpica la 
borrosa multitud como un hálito o 
latido <& la hora caliginosa. En la 
barrera de sol, y eniablerm, vemos 
Un Miura enorme y fatídico, como 
la pesadilla de un torero miedoso. 
Y delante de la fiera, pasando las 
más negras fatigas de su historia, 
al gran Curro Cóchares, flor y es­
puma de la torería^ E l toro, cuya 
inquieta y rastrera cab:za acusa 
las intenciones de su raza homici­
da, tiene en viio al matador y al 
público, que, en ests caso, compren­
sivo, concede un margen de tole­
rancia a la faena, que se eterniza. 
Pero hay guasa, y en un punto, de' 
Miencio, una voz se oye ¡en t i ten­
dido; -

—iQué tiempos aquellos, "señó'; 
Curro! 

E l "señó" Curro, np por muy 
atento a las tarascadas traidora;» 
dekMiura, d; j a de intrigarse por el 
sentido nostálgico de la frase. 

—¡"Señó" Curro, qué tiempos 
aquellos! 

m Y al fin —todo llega—, dobla íul-
minado el toro al decimocuarto in­
tento de descabello. Entonces el es­
pada r;spira hondo, limpia nervio­
samente el estoqiie ien la muleta y, 
empinándose «n el estribo, dice, vol­
viendo a] espectador aquella su ca­
ra d? rasgos mongoloidies:. 

-Hptea "usté*', amigo: ¿Qué "Jl-
nojo" de tiempos son esos que "us­
té" ha "mentap"? 

—Arsa . pilili! —contesta el hom­
bre—. ¿ Qué tiempos habían de "sé", 
"señó" Curro? ¡Aquellos en que su 
"mersé" "prensipió" a nrasbeá" ese, 
bicho! 



GITANILLO DE TRIANA HA VUELTO A ESPAÑA 

H a t o r e a d o d i e c i s é i s c o r r i d a s 
c i n c o h a c o r t a d o 

e n li 

o r e j a s , y s e h a 
d e j a d o todo e l e q u i p a j e e n F i l a d e l f í a 

Gitanillo de Triana, que hégó a España el pasado sábado, acompañado de 
' «u señora y dé sus do» hij.a« 

Kafae] 
Reyes, 

Vega dé 
Gitanillo 

Tjtana 

ios 
d e 

CCUANDO entramos 
y en casa de Gica-

nillo, el diestro es­
tá hablando por teléfo­
no, j hasta nosotros lle­
ga la mitad del diálogo * 
—la parte de Rafael, 
naturalmente—, qu» 
sostiene con un amigo. 
Hablan de Méjico, co­
mo es lógico, pues eü 
gitano ha Ikgado el 
domingo en avión df s-
ds Lisboa, y las prime­
ras palabras que reco­
gimos son éstas: 

—Una verdadera re­
volución, c h i c o . E L . 
RUEDO h a causado 
verdadera sensación en 
ios mejicanos, que ma­
terialmente szi lo bs-
bin. Tanto es así, que 
ya se ha intentado fea-
cer Un plagio de la re­
vista; pero nada, ¡ni 
parecérsdei 

Y sigUE la conversa­
ción por terrenos ya da 
un carácter más ínti-

. , mo, familiar. Los chi­
cos, la muji:r... 

Nos place, pues, qua esta conf esión haya lle­
gado a nosotros sin qua en ella se pudfcra pne-
siamir i-l. deseo de halagar. Y esto andábamos 
discurriendo, cuando nuestro gitano Ifcgó hasta 
nosotros. , 

Saludos. Alegría de verse otra vez aquí y sa­
tisfacción por nuestra visita. m 

Le díci'axos nuestro agrado por ló que acaba­
mos de oír. 

—(Pues, sí —contesta—. Ha sido un bólido vues­
tra revista. Algara Uévó cuantas pudo,'y.allí, en 
ES Toreo, las regalaba a lás amistades, que ep 
cuanto lo supieron iban a •«ríe todos los días. , 

- -Bueno, hombre. PMKS se>agradece la noticia. 
Y dUna. ¿cuántas corridas has toreado? 

• —^bíeciséte. Tres en E l Toreo, las dein% por 
los Estados. E n cinco he cortada ore jas, y «rare 
éstas, una, el rabo. Además b¡3 actuado también 
«n l i m a dos veCfes, para lo cu^ hube de trasla­
darme allí en avión. 

— Y allí, ¿cómo estuviste? 
—Blanco y negro. Mitad y mitad. Un día me 

tiraron todas las botellas que tenían a mano, y 
al otro nv? dieron las dos or&jas. Son muy exal­
tados, íahtOíen Lima como en Méjico. Aqu!, por 
muyv contento que esté uno. no se jpoihe a díft" 
saltas de mono en -el tendido. 

—iPero la Prensa d» allí nb estuvo muy cor­
dial, paree» í»£r. 

— L a Prensa pegó lo suyo, v más. Pero es que 
nosotros no dimos ni un céntimo ninguno. An-
t*« de ir se había llegado al acuerdo de no ha­
cer!^, y de ahí los palos. 

—Entonces, ¿vie­
nes descontento? 

—'No, todo lo con­
trario. E l público afy 
ha portado maravi­
llosamente con nos-
ouos. Y a sabéis lo 
del recibimiento 
que n o s hicieron. 

vfeso >es para haber­
lo visto; no se. pue­
de contar. Ad.más, 
allí' hay una gtan 
afición; se sabe de 

* teros, y el público 
nos ha tratado, én 
ei ruedo y en todas 
partes, con g:an ca-
t iño . A mi,, perso­
nalmente-, me han 

dado una demostración verdaderafecnte emocio­
nante. Después d¿ terminada mi t .mporada, tul a 
ver la reaparición de íiaraa en Orimba. E l públi­
co m¿ descubrió en un tendido y me dió una ov a-, 
ción inmensa. Ccoio después Garza me brindase 
un toro, mici hicieron saltar al ru^do y dar la 
vuelta con ¡Loruinz». Fiíjate si no he de estar 
contento. % 
< — Y «i ganado, ¿qi^ tal? 

—Lías corridas salen con más kilos que aquí; 
pero los toros son más .flojoS y llegan muy ago­
tados a la muieta, por lo.quc Ijay que tiiar mu-, 
cho de ¡ellos para lograr unos pases. De todas 
formas, a pesar del ganado, hemos hecho muy 
buenas faenas y hemos gustado mudao, porque 
nuestro toreo ¡es distinto d).l que actualmente 
se realiza allí. Estamos más centrados y más ade­
lantados que ellos, naturalmente, porque esto, al 
fin y al cabo, es la cuna del torco, y aáí tema 
que; ser. Por otra parte, Méjíce, la lidia st.' 
ILiva de u n a manera muy desigual.' 

—¿Y «so de la alternativa? 
—«|Alh!, sí. Cuando yo Ik-gué me lo dijo Al-

gará. Yo me negaba, porque no me parecía razo-
nabiei. (En todo caso. se. podía admitir como una 
deferencia al público m. jicano y después de de­
cirlo <ín los periódicos, antes de nuestra actua­
ción. Pero me llegó el-día de. mi presentación, 

. cogí la muleta y la espada y me íuí hacia la 
presidencia. E l mismo presidente me hizo señas 
de que no; el público empozó a gritar, y tuve que , 
volver me» hacia donde se encontraba E l Soldado 
para cambiar los trastos. E n ñn, d spués de todo, 
uno ae. sentía joven, poique se me iban de enci-
"ma diez años, los mismofe que hace que tomé y ó . 
la alternativa. Y así ha sucedido con todos, mé- : 
nos con Gallito, que no la ha confirmado. 

' — E n resumen, ¿contento de volver allí? 
-^Sí, mucho! Allí se puede ganar mucho dine­

ro, y además se torea a gusto, como yá te he 
dicho, el público entiendis, muehq. 

— Y aihora, en España, ¿qué? 
—«Pues muchas ganas de, **montarme'* enclm» 

de los toros. Efe cuajar una bu.na faena en la 
primera que toree, para lograr una gran tem­
porada. S i esto no se logra, no será por falta -
dei ganas. 

Empieza a intervenir Manzano con su máqui­
na. Y como «un queda una maleta por abrir, 
Iq hace, porque esa foto es muy de amb.únte de 
llegada. Entran las'dos pequeñas de Rafael —el 
ch:co está en el colegio»— y su mujer. Más fotos. 
¿Otra con una cosa típica mejicana? ¡Cá!, no 
puede ser.-El se- ha dejado todo el equipaje en 
Piladi-lfla. Cuando tuvo qüe timbarcar, no ha­
bíais llegado los baúles y maletas. Allí, pitós, es­
tán los vestidos, y los estoques, y los regalos, y 
tódo. Para el píróximo d<?mingo, que ícr:-» <n 
Lisboa coa E i Éftudlant.e y Vicente Barrera, ten-. 
drá que hacerse un traje,, porque todo se qu£do. 

Otra foto más con la maleta, en la que han 
deijado su huella los Hoteles de des Continentes, 
y las "peques" de Rafael, que reclaman un sitio 
cerca par^ ver las cosas que papá ha traído de 
América. 

Gitajúlld de Triana, que se ha dejado, én.Filadel-
Ha í o d ^ e i equipaje, abre ia única.maleta que pudo 

iráer consicc 

Rafael Vega de los Reyes, jugando con ana de sos 
hijas, a m wgreso de Méjico. (Fotos Manzano) 



D E F E R I A 

E N J E R E Z 
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E L E S I U D i S 
S i i y E R Í O PE 

^as ^asunh4«i esperando ei xn-omento d¿ &accr el paseo. Siíverior Pé-
n-t, Luis Migue! Domingum y. E l E s t u d i a ^ que compusieron el cartel 

de la primera de feria «n Jerez 

Después. lós primeros 1 payea i igaáás 
énx!^ faea» de muleta, Luis Miguel Vm-
mínguín se adontia, cogiendo un» de \m 

pilones dejnijíchó 

Con J a s riKÍií!as >tt tierra, reaízanáíi 
v í a faena con sü-'valbr,- E l Estudiante 

consigue Un pase por alto, asruanta^ 
do firme la embestida <1M toro 

uñ» íMiguel Dssminguín inicia su faena de nsulata con un pase «» re^ 
éondo con ia mano derecha 

í 

Í I & íaeiia de Dominguín ha sido corc -̂' 
natía por el éxito. Con. loS trofeos tó~ 
graSos,' «aluda al público, que le .óvá;-

ciona 

E l snejieano Si lvaio Férei e^ ¿1 primer toro que lidió el domingo en 
Jerea. Después de un ftatuml. «rambla 1» muleta de mano e Intenta el 

pase por alto 

El Estudiante,, primer «fsipadia! que *ictn6 en !a áPlaza de Jerez, brinda uno de sus 
toros a l jrejoiK^do,r don Alyaro Dtfmecq 

E n ei p^mer^ toro- que le tocó lidiar, 
el mejicano SUveno Pérez brinda al 
diestro Juan Beimonle, que ocupa 

una barrera 

Luis Miguel Dominguin brindando «u primer «OPO » don Ramón Artigas, que 
asistió a la primera de feria, (Pote, A&tinas.) 

r .-o 

• 
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vn la iiüe las chaquetillas y capotes poru-n la'ale^riy do «'as loi 
íejuelaei y Jj^rd-id,©» de uro 

Expo.'-H-ión, E l alcalde de Sevilla, com el ;^ñor Toro Bufcj, ^ 6 
Un ángulo de la» Exposición, que con tanto éxito «e está celebrando en SevUla 

Busto del duque de Veragua; orisínaí-
Éa BtnlUúre E X P O S I C I O N D E L A R T E T O R E O 

Detalle dd truí dro de Juan Oelmonte, 
pintado por Zuloaga 

Más d* medio miliar d# interesantísimos documentos, cuadros y corteies... que pocas veces volverán a reunirse 

ME D I O millar de piezas valiosísimas —y variadísimas-- for­
man en esta Exposteádn Nacional del Arte del Toreó que 
Sevilla ofrece a la ouriosidad da propios y extraños en tí 

espléndido marco del pabellón nuidéjax de su plaza de América. 
E n esa canafciletísima coieccidn, donide se ofrece, Junto al capote • 
de vivos coilores, la taleguilla sangrienta del ídofio roto, y donde 
se dan, al lado del cartel <M pasado siglo, el cuadro lamoso, 
halla «1 afloionado motivos abundantes da gozo y emoción. Allí 
está la toistorla del Arte óei Toreo, desde su arranque inicial 
y prehistórico hasta la m á s moderna -expresión gráfica de la 
fiesta.- * . -

E L T O B O E N L A ¡PREHISTORIA 

¿Cómo era el toro en la prehistoria? E l "bos prtm^rnius" 
era mayor y de más aparatosas dsíensas que &L toro aotual. 
E n la Exposición ha^ un fragmento de oomamsnta encontra­
do en. las arenas ditl Manzanarls, que parece perttirciente al 
período plédstooeno, cuando todavía el hombre no había hecho 
su aparición sobre la tierra. E n las pinturas rupestres halla­
das en Candamo (Asturias), en las rocas del Prado de Navaao 
(Albarradn) y el abrigo rocoso de Mina teda —de lafe que exis­
ten «n la ¡Exposición reproducciones varias— ss prodiga la figu­
ra del toro sobre los otros animales: ciervos, búfalos, etc. 

Dentro ya de la historia tenemos las reproducciones de les 
célebres vasos de Vaphto. .obras maestras del arte cretense, 
cuyos originales se hallan «n el museo de Atenas. E n dichos 
vasos se presentan, en bajorrelieve, la captura de toros bravos. 
Hay también una copia de la pintura mural t-xlst nte en el 
¡Palacio de Cnossos (Creta), que figura un juego de aquel pue­
blo, que tanta importancia daba a los deportes. Dicho juego 
consistía en saltar sobre los cuernos de un toro, aprovedhando 
su impulso, para dar la vuelta sobre t i lomo del bdcho. Otra 
pieza ¡histórica es el toro ibérico de piedra hallado en el fondo 
del Guadalquivir, en las proximidadics de Alcalá del Río. Esta 
escultura puede fecharse hacia «3 siglo m antes de J . C. 

L A F I E S T A D E TOROS E N L A 
EDAD MODERNA 

D ' l toro ibérico (manifestación artística que pudiéramos 
llamar nácicnal) hay que saltar varios siglos, vacíos de refe­
rencias taurinas. De la 'edad moderna —bac!a 1535— tenemoe, 
en la Exposición, un dibujo del pintor holandés Gcmelio Vír-
meyer, Qúe representa una corrida <k toros en Avila, con asis­
t i d a d u Emp.rador Carlos *V. De aX?un<» añes después ÍS el 
cuadro de Béjar, donde además dé una -panorámica de láciüdad 
y su contorno, con alusiones a. su flora y a su fauna, hay una 
fiesta de toros que permite reconstruir interesantes detalles 
de la época. 

L A S PRIMERAS E X P R E S I O N E S 
GRAFICAS D E L T O R E O A PÍE 

E n *.\ siglo x v m el toreo se convierte .en oficio. Los caba­
lleros abandonan la práctica de ests difícil arte y surge, entoo-
cas, el toreo a p.e. Las vr^me^a5^a^63^-015®3 g^ño33 ^ 
existen figuran i'n la Exposición. Sen dos grabados de den 
Juan de la Cruz, el pintor hermano d¿l sahieteroHon Ramón, 
Obras desconocidas hasta ahora y que-han sido presrntadas 
por tc-J investigador y bibliófilo don Roque Rdal, a cuyos traba­
jos se di3b: gran parte del éxito de esta Exposición. Estos dos 
grabados —el banderillero y varilarguero—> pertenecen a una 
colscción, desapar cida tn gran parte, que recogía los traf s 
españoles.de aque'lla época. Del mismo, don Juan de la Ciuz 
son les retratos, más conocidos, de Costillares y de Kdro 
Romero. . v 

GOYA Y CARNICERO 

En la Exposición están también el álbum de grabados de la 
Tauromaquia de Goya'(treinta y tres láminas), ctdidaó para 
ei certamen por la Biblioteca Nacional; dos' cuadernos con 

pmebas de -estado de la misma colección;-las cinco litografías 
llamadas "d? Burdeos"; las pruebas ds estado de la Tauroma­
quia de Gaya, de Caixierera; la colección de las suertes del 
toreo, dibujada y prahada por Antonio Cániioero; la colección 
veneciana de la uíísma obra, ttc, ; 

LA PINTURA TAURINA E N E L 
S I G L O X I X . 

En erl siglo X l X abundan los pintores de temas taurinos/ 
H Además- do Goya — q u e hay irn la Exposición un cuadro que 

rcísesmta la mucre: - c'.e PepeMlllo y la cabeza del toro-que lo 
mató- figuran "La ot g.da de Pepe HUlo" y "Capea en el pue­
blo",,̂ - Lucas; retratos de Desperdicios, .de don Rafael Pérez 
d̂e Gijamáa, de Cuot-urc-s, de CurrO Guillén, del Espartero, et 
céi ra. Hay también uiux colección de portadas de "Sol y som­
bra", y "El encierro- r.- -'Ea paseo de las cuadrillas"» cuadros 
originales <5¡¿ Miranda (de 1855). 

SEVILLA EN LÁ EXPOSICION 

Sevilla está pressrtte en la Exposición deü Arte del"Toreo en 
naneTC3.í5i,mo5 cuadres ^rnbados, racuerdos.,. Tales son, por 
'•jímplo. un cuadro qit,' representa la plaza de San Francisco, 
preparada para, una fiesta de tiros y cañas -tn 1730, obra pro­
piedad del Ayuntaínrontc sevillano; otro, original de Alexan-
^ *nwst, prqple'ciail ecl Dtequ© de Alcalá» qju^ representa 
una can-ida en la Maestranza, cuando aun se hallaba 1?. Plaza 
£in terminar (áe 181b) ; varias obras que tienen por'escenario 
las afueras del antiguo Matadero de Ssvüla;- los conocidos gra­
dos de Robart, LaJke piicé, Dsrqy, etc. 

ÂS NOTAS TRAGICAS 

^n una Exposición ded Arte del Toreo na podían faltar las 
^as trágica. En vitrina:- distintas sei presenten: la taleguilla 
ê lavaba pvzista el Espartero cuando fué cogido mortaimen-

te por el toro/Perdigón; el chueco dé Ptepete, con el aguje-. 
ro que sobre el pecho, le produjo el toro Jocinero, de Mimra; 
las medias que tenía puestas Joeeiito la tarde que" perdió la 
vida en Talavera; el cuerno que cortó la carrera brillante del 
Tato; les carteles ajumeiando las corridas'en que hallaron la 
muerte el ^paxteroly joseflito; la" cabeza d á toro Jocinero;' la 
última montera <|ue usó Ignacio Sánchez Megías, y la chaquet 
tilla que ífcvaiba Reverte el día de-la. cogida de Bayona. 

ESL A R T E MODERNO Y LA F I E S T A D E TOROS 

E l arte de nuestros días, en au reilación con la .fiesta de to­
ros, está asimismo brilla nítemente representado. E n Ja Expo­
sición figuran varios gnipoe escui&órkos de Aíariano Ben-
lliure ("Ei eaclerrO", "Romaneando",^ "iEa prim^: .tumbo". " l a 
estocatía de la tarde", etc.);-un buéto ó s Juan Belmonte, ta-, 
Hado por Juan Cristóbal; otea ,e¿cu!Ltura de. Juan, en piedra, 
obra de Sebastián Miranda; "Acutiienido al" quite"; un tor<2 
de tamaño •natural, hecho en barro, por Castillo Lastiiucci; e l 
cuadro dá Bcimonte, de Zuüoaiga; un apunte del toro Perdi­
gón, hecho por Váaquez Díaz; un retrato del Bomba, original 
de Gonzalo Bilbao, etc. 

OTROS DOCUMENTOS Y O B J E T O S D E INTE3RESS 

Hemos pasado revista sumaria a la-Exposíc'ón, pero quedan 
algunos documentos íy objetos que no queremos dejar de ci­
tar. Tales son: 

La bula de San Pío V prohibiendo, bajo penas gravísi/nns, 
lás cerridas de toros. Eeitá escrita en paríiugués y está fecha­
da en Evora él 1573. 

Real, cédula de Garios IV. de 3806, prohibiendo también las 
corridas, - ' 

Varias colecciones'de carteles en seda. 
Y Un oa(pote lorcpeño que esltrenó JaíeOito en Sévilla en 

1917, y que es una verdadera obra de arte 

Escultura de Behnontf en-pifara» de Se 
bastián Miranda 

Retrato d ^ u n picador, de Roditfguez^^Q 
^ Losada - V 

E i primer tuinbow, .e8cuHara de Benlliure en bromee T a fragttiento del. cuad o de iTevosf que1 representa ana 0,1 
rridí on la Maestranz» en el año 1875 

yfrfl fngmenf d .del cuadro Vfe Prévostr en el q 
observa el ad"niir«ble realismo 

T 

' L a ^tocada de la tarde", e?caltura on bnonce de Hcnnittr6 

Picador htxtdo'^ Figuras dé talla ve* 
tidas a fa épociai de Goya 

Otras dos figuras <4 toreros de la colec-
^ ción del duque del Infantado 

•Torero". Cuadro román-tico atribuido a 
uno de los Bécquer 

(Fots. Luia •Aa'eiia* 

wmñ 



FRANCISCO SORIA AEDO 

D OS tJíndenciáe racialefe se unen y yuxtaponen en la pintura 
llena de luz y color, acusadamente personal, de Francisco Soria 
A edo . De un lado, e! andalucismo, como lógica derivación de 

sus inclinaciones nativas, y de otro, la apología pictórica hacia Cas­
tilla como consecuencia de una honda devoción admirativa. 

Nace en Granada <el pintor, cuando «1 siglo X I X acaba, a la-
par que finaliza toda una escuela pictóxdca, que aun da razón de 
existencia m los pcrimieros años subsiguiente^, iniciación de la,cen­
turia actual, oomo si el géaraeno y la temática, los ^prcipios creati­
vos di? la escuela realista y romántica, la técnica que sirviera para 
caracterizar- todo un período evolutivo de üa pintura española, se 
defendiera y luchara por persistir y mantenerse en el ambiente 
sírtístico nacional. 

Soria Aiído, que ha nacido, al fin y al cabo, como se apunta, en 
el siglo X I X (1897), es más hijo de la escuela predominante que 
de las nuevas rutas pictóricas que ya se apuntan y señalan, acato 
sin calór vital exportadas desde los «entros artísticos y las tertu­
lias de- "snobistas", en los pintorescos lestudios enclavados en el 
viejo Montmartre, en 1» no menos vieja y cosmopolita ciudad de 

t»arís. ^ 
Soria AMo rio se deja seducir por las nuevas tendencias, lo» 

huevos caminos o etilos que se ie ofreden y presentan, y español 
por ar.tonorimia, sus pinceles se mueven ágiles dentro de un área 
que no «ntimde, rfd somete a otras devociones que las que acusan 
un tEarcado españolismo. Tan seducido está por Andalucía y Cas­
tilla, que fuera de sus lienzos dé asunto decorativo, bucólico o de 
leyenda, sus temas van y vknen de iun¿ a otra rtegión, extendién-

E L A R T E Y L O S T O R O S 

Los toreros y las majas 
en la pintura de 

v 
P o r M A R I A N O S . D E P A L A C I O S 

s 

dcsj algunas vieoes hacia Marruecos, de donde saca los tipos árabes, 
en los que acaso encontremos concomitancias y reílejos en «sos gita­
nos y gitanas que su admirable arte creativo- plasmó, arrancados 
del Albaicín granadino. Y claro éstá que Soria Aedo no podía de*-
jar-ds sentirse atraído o dominado también por el tema o asunto 
taurino, al que rio sólo se somete y presta la debida ŷ acusada 
atención, sino al que aporta . acaso, lo más ^iteresante y trasoe3> 
dcnts.de su pintura. 

Porque desda "La maja y los toreros" y "Toreros y paisanos", 
de semejante factura, a 'Torero", pasando por su cuadro ''Torero 
viejo" y 'TorHrillo", nefe parece que Soria Aícdo, pintor que sabe 
de todo¿ los hommajis y halagos que da el arte, nos parece, digo, 
que su espíritu fluctuó, indeciso y enamorado, de Andalucía á Cas-
-¿Ua, queriendo recogisr la más rancia solera espiritualista e idío-
j ncrásica de ambas regiones. Obsérvense «esos tipos í n " L a maja 
y los toreros", cuyo perfil, y silueta de uno de ellos tieni¿ todo el 
caiácter gitano, todo el anadalucismo racial característico de aque­
llas tierras, y Junto a é l / e s a maja, más castellana que andaluza, 
q̂ e el artista parece que sacó más de esa Avil*? amurallada, qu» 
le tUó motivo a sus bellos lienzos "En ¡el irtercado" y "Nochebuena 
en la aldea", qus de las rejas floridas de una calleja perfumada y 
rnjk irlosa. Castilla y Andalucía, con un fondo goyesco de una er­
mita que nos riEcuírda, no sabemos por qué, la de San Antonio de 
K Korida, • mientras un picador se pierde entre las brumas del 
fcr.do, cabalgando, acaso, hada un coso taurino que lo mismo pue-

a;r el de la vl^ja Plaza de Toros de la carnEtera de Aragón, 
no ha mucho di?,miída, que la que Femando ¡Vil honró ten •» 
P:aerta de Alcalá, en las. mejores épocas del toreo. 

En su cuadro "Torero", que también ilustra esta plana, Soria 
Aído nos ofrece la estampa —todos conocemos al modelo— de 
• f j diestro que en pueblos y aldeas tostadas por el sol dejó un día 
f»i sangre y h.roismo nato en busca de la fama que álcanzó no 
sin riesgo. ' . ' 

En la historia de la pintura taurina qufó venimos semanalmente. 
y para E L RUEDO, escribiendo, quede la de Francisco Soria Aedo 
coimo una de las, más características e interesantes, tanto por la 
bondad de su/técnica como por su esmerada y sugestiva compo­
sición, . ' 

Kn esta plana: "Zn maja y loa toreros" y "Torero viejo' 
droe originales de Soria Aedo 

dos cua 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

V I O U N A C O R R I D A EN P A R I S 

las despedidas de Lagartífo y Gnenita 
UNA P L A Z A D O N D E T I R A B A N M E L O N E S 

Y S A N D I A S A L O S P I C A D O R E S 

P lARA nadie es xin se­
creto que don Ramón 
Herrera es el núme­

ro uno en la intermina­
ble lista de entusiastas 
admiradores de Manole­
te, En un aficionado de 
su edad —don Ramón 
ha cumplido hace pócos 
días lo? setenta años—, 
esto tiene una importan­
cia y una significación. 
Generalmente, por lo que 
yo he podido deducir a 
través de eita's charlas, 
el aficionado viejo y el 
viejo aficionado hablan 

^̂̂ B̂ con regusto añorante dé 
• • ^ B p r ^ M a r • H las épocas del toreo ya 

pasadas y se deciden casi 
siempre por «lo de ayer». 
Don Ramón, sin embar-

, go, está con'el hoy, y 
k ' ' • gB' P^ra él nunca ha alcán-: 
•I ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ m zado 
^ k 9 H alto nivel que en todos 
j ^ k ^HIHBI^^V^ los aspectos ahora. 

^ H k ^ I ^ ^ ^ ^ ^ H - ' ^ eso flue don Ramón 
^^V^ Uevá viendo corridas des-

HL m ~ r d e . h a c e , muchos, muchí-» 
B é H sjmos años... 

^ • k 1 ^ B l —Mire usted, yo le 
i&l I B ^ H puedo hablar del Guerra, 

• * Y auo de antes del Guê  
-.'Ttá.\ He conocido diver­

sas épocas del lofeo, he seguido & muchos toreros por las Plazas 
Lde España, y, desde lu&go, como se_tor^a hoy, como torea hoy 
Síanólo, no- se ha toreado jamás.. Ha habido, eso sí, toreros for-, 
midablesi, y con Algunos me ha unido una amisiad fríternal. A 
Fuentes* le conocí en mis tiempos de estudiante, en Vailadolid, ; 
y conviví mucho con él. Era'de un valor excepcional, de una 
elegancia a r rogan te . .S í , Antonio es de lo más grande .que Y0 
he conocido. Claro que también el Guerra... Bueno, éste era un. 
carácter, dentro y fuera de la Plaza. Y un tprero con tantas fa-
•cultades,. que, hacia atrás, corría m'ás que los toros. Me acuerdo 
que una vez iba á torear y estaba lloviendo mucho. El Guerra 

"Subió a la pxresidercia para Vef lo que se decidía, y entre t^nto 
soltaron el toro.- Éntohces el Guerra Ji jo lo matara el presiden­
te, ya que él había ordenado que abrieran los' chiqueros. Usted 
ya sabe que en el ruedo el que manda es el» matador... 

fm —Cuando no m.inda el toro, sí, señor. 
—Estando el Guerra en la arena, allí no había más amo que él. 

m H—¿Y. én qué acabó la cosa? < 
i —En que se lo llevaron a la cárcel y no lo, soltaron hasta 
lás once de la noche. ^ v -
! ^ antes del Guerra, ¿recuerda usted haber visto a algún es­

pada famoso ? ' • 
--He visto a Lagartijo.' Fuimos de Santander a Bilbao pára 

yer r.u despedida en .esta Plaza. Por cierto que estuvo muy mal, 
como e^ las otras cinco o seis Raizas en que dijo público adiós 
a la'afición. También me acuerdo cuando se retiró Guerrita, por­
que es un detalle del carácter tan personal dé este hombre. Fué 
eu Zaragoza. Allí iba él siempre a la misma pensión. Esta es, 
una costumbre de todos los'toreros cordobeses. Vuelvan siempre 
a hospedarse en los mismos sitios en que lo hicieron cuando em­
pezaban la carrera v los-modestos medios no les permitían ale­
larse »en los grandes bolles. ; ; 
.: Bien ; pero la retirada del Guerra... 
v, ~~Zurrió sin esperarlo nadie. Cuando terminó la corrida, ma'n-
>?o poner cuatro telegramas a su familia y a algún amigo íntimo, 
y sm más escándalo se cortó la coleta. ¡Qué hombre anúél!*En 
;Wna ocasión se lidiaban en Madrid toros de Castelloncs. El ga-
tah r0 am^0 suyo, y aL Guerra le tocó un manso que es-

t>a pidiendo fueero. El Guerra se fué a la barrera y cogió las 
.anderillas. corrientes. Le puso cuatro pares, a cuál mejor. Le 
preguntaron luego el porqué de aquel gesto, y dijo, secillamen-
>«•" j ornue a ningún toro de ningún amigo mío se te foguea 
««ando yo en la Plaza.,., 

—¿ A qué ,otro torero de 
• ayer ha conocido usted i 

—Tuve buena amistad con 
Reverte, y estuvimos juntos 
en Dax porque los baños de 
barro le sentaban bieii ^ « M 
una herida que había ten» 
do en la pierna. -En Vaila­
dolid ie vi yo a Reverte en­
cerrarse con seis toros de 
Darrerps, el día de Santia-

'go, en una tarde que no se 
me olvidará nunca, porque 
yo., creo que es la, corrida, de todas 
las que he visto,'que ha durado me­
nos tiempo. • Cinco cuartos de hora 
exactamente. Y salió a estocada por 

. toro, ' ' , • 
. —[Vaya triunfo! ;_ 

—Corridas co-no aquélla' se veían 
pocas. El que también me gustó mu-

:chor extraordinariamente, fué Bel-
monte, ' -• ~ 

— P̂ero como* Manolete...•-
—j Como Manolo, nadie ! A veces 

pienso si me cegará la pasión, la 
amistad que nos»une'.. Pero exeo que 
no. Creo qüe si no le conociera se-, 
guiría pensando lo mismo. Para re 
forzar mi opinión >ngo un-testigo de 
mayor-fueiüa, y es ese gran aficio­
nado que se llama conde de Hefedia 
SpínolaJ y que, con sus,.ochenta y 
cuatro u ochenta y seis año;?, no jse 
pierde una corrida 'de Manolo, j \ 
eso qxip el conde sabe.de esto de to­
ros y toreros 'un'ratc pero que muy 
largo 1 , . - v - -

—Usted- también se. pierde pocas 
corridas en las que actúe el cqfdo-

j bés, ¿̂ no es eso ? 
—Por mi gusto, no me pedería 

ninguna. La ternporarla pasada le. vi 
en setenta y rfueve de las noventa 
y tíes qué toreó, y en ésta «lleva-
mosn once y sólo me he,perdido la 
de Murcia. Con Fuentes tambign 'iba 
a todas partes, pu^s, como le he di­
cho, nos hicimos amigos" en Vallado-
lid, ya que Antonio, aunque nació en 
Sevilla., se crió en la vieja ciudad 
castellana. En Vailadolid -es dorde 
surgió aquello del cura Solís. 

- - ¿ E l cura Solí§-? 
- -Sí ; híibía una ganadería a la que 

llamaban <íel cura Solís. Estos toros 
no eran muy buenos, y ,uh especta­
dor, que tenía un vozarrón enorme, 

. soltó un día desde el tendido : 

Señor cufUj señor cura] 
los toros que usted nos da, 
n i 'son iqros n i son na, 
n i chieña n i l imoná. 

Al que vi también en mi juventud 
fué a Quinito. ¿Y a que no sabe us­
ted dónde he visto yo torear a Lxtri. 
padre, y a Lesaca ? 

—Usted áh&, 
I - ' . —E51 París. v 

¿En París... de Francia ? > 
—¡ A vpr, si-no, dónde está París? 
—Es que se me har« raw>. 
—Pues en Parir, hxVbo una Plaza 

cerrada, qu> iu.ndó el duque dé Ve"-
ragua; y de I f que Mazzantini creo 
que llegó a tener acciones. F.conónii-

c amen te, aquella Plaza fué un desas-
• ' \ ¿'-- • . tre. ' * 

—¿No gustaba el espectáculo ? 
* Foco, poco-... 

—¿ Usted cree q u e decae la 
-J ; - - s fiesta?-/ • -

—¡Qué va! ¡Si está como nunca ! La afición es, más 
grande cada día. Se pagan las entradas como no sé han 
pagado nunca ; .se dan más cotridas que nunca ; se torea 
como nunca, y hasta las mujeres van a la Plaza en can-

• tidad como no bán'jdo nunca. Con que dígf me usted dón­
de está el síntqma de la decadencia. ^ 

—Es que dicen que los toros de ahora... • , * , 
- Eso se fia dicho siempre.- Acuéwkse usted de ios ver- -

i- sitos del cura Solís. Todo eso de los toros grandes y chi--
eos y la casta y el peder soji cuentt>s de camino. Ese es , 
un disco que estoy oyendo desde la primera vez jque fui 
a los toros. Lo que sí era antes el público era más... pin­
toresco. En Falencia vi yo un cartel que decía : «Se pro-' 
hibe entrar melones y sandías a la Plaza,* si no están sin' 
corteza.» Y es qué se los tiraban enteros a los oicadores, 
y de vez en cuando tenían que suspender la corrida para 
que los barrencteros limpiaran eK ruedo.' • 

Usted que tanto conoce á Manolete, cómo es este to­
rero, tan serio en la Plar.a, cuando no csjá en ella ? 

- Querido amigo : Manolete está serio en la Plaza por­
que su toreo no es'cosa de chufla. V, además, que le tiene 
mucho respeto al público. Fuera de ella es un muchacho 
simpático y ócurrente, amigo de' la broma y lleno de cot-
dialidad. Es algo tímido cuando, está con personas extra­
ñas, pero r̂ p cuando hay confianza. Y otra, cosa : 

,—Le escucho. ' i ' . " 
- La personalidad de ManoletOj como la de todos los 

que llegan a figuras en cualquier manifestación, hubie­
ra destacado igualmente en otra actividad, arte o profe-

: sión.. '., , . , , 
-/̂ Dfc qué se basa para decir eso ? 
Pór ejemplo, la segunda v^z qpe cogió una raqueta 

en el frontón, ya llamó la atención de los, profesionales.' 
Y en la película qué empezó a hacer, yo le he visto in­
terpretar dos escenas, y le' aseguro que sirve parsu actor, 
Y de esto sí que creo qué sé algo..." 

¡Ya lo creo! Como que don Ramón Herrera, manóle-*, 
tista número uno, se ha pasado toda la vida dedicado a 
sus empresas de teatro, ha lanzado artistas que se han he­
cho célebres y tiene una e-xperiemeia escénica que sólo es 
supefada por §u gran, afición a los toros, 

RAFAEL MARTINEZ GANDIA . 
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Conchita Citrón, con el dicetro Manolete, en 
nn descanso de la tienta realizada en la gana' 

dería de (CriPtú1» de Ja Maza 

CONCHITA CITRON, en Sevilla L 

"Es el primer 
toro que dejo 

vivo..." 
r-ir.,.! i .:. 

Las lágrimas 
de la 

rejoneadora 

( onchita Citrón posa pora eí fotógrafo durante la fiwta celebrada «a «t 
tentadero de Cristina de la Maza, que aparece junto a ella 

Ej ^ N T R E los .aplausos-
J de 1 a multitud 

— grata ni ep t p 
impresionada por el ar­
te sin par de la gentil 

rejoneadora—/dió ta vuelta al redondel ilustre de la Maestranza Conchita Citrón... Iba, como h í 
as s de-nuestra torería, devolviendo sombreros, repartiendo sonrisas, agradeciendo, en fin, los ripian-
sos que S3 le otorgaban. Después s? quedó en el callejón entre.los toreros, mientras vda morir su 
toro, sin que fuesn su mano i—leve y fina— la que empuñará el ( stoqne. Por eso, porque el toro cala 
sin que ella estuviese cerca de su agonía, Gonchita dejó escapar flirt K am'ente-unas•Jágrmu's, que tu­
vo buen cuidado de ocultar a la indiscreción-de ios fotógrafos. 

—éQué es eso, Conchita? 
—Pues que es el primero que dejó vivo... , 
Sin embargo, la batalla.es'aba ganada. El público, convencido —apenas dió (jon< hita las pri­

meras galopadas por la Plaza—de su fina escuela, de su seguridad sobre el caballo, de "su perfecto 
conocimiento de la lidia montada, aplaudía una y otra vez. ' 

Aquella tarde un gran aficionado, ex torero por más s.ñ is. nos decía al salir de la Plaza déla 
Maestranza: 

TIENEN RAZON QUE ES UN MA^STRAZO 

;—^Si esta muchacha aplica el conocimiento que tiene del toreo a « aballo a las faenas a. pie. tie­
nen razón los que afirman que es un maestrazo. 

Pocos días después tuviínos ocasión de comprobar lo que de Conchita Citrón habíamos leído; 
que con la capa y íá muleta era también excepcional, que podía torear sin tyie'su condición de- mu. 
jer significasá inferioridad alguna. Fué en un tentadero de la joven ganadera.Cristina de la Maza 
Óorichita demostró ante el nutrido gmpo de invitados —sn el que no faltaban ganaderos, toreros 

peno* 
a 

8:crei 
q 
t< 

ri 
«ra 

I 
lato 

biea 

gilc 
escu 
J ras, 

Conchitai Citrón muestra KU arte soberano con 
la facilidad do uno -de log más consagrados 
diestros. En este molinete con la muleta dejó 

un grato recuerdo 

E n «I tentadero de Cristina de la Maaa ha de 
rrochado su toreo, que no pudo exhibir en U 
Maestranza. Un natural, lleno de gracia f 

perfección 

1 

¥m» galopar; jugando con d bicho, Conchita preparándose para clavar uno de los rejones en la presenta»0 
que realizó en ta Maestranza 



L 0 Q U E L A G E N T E V I Q E N L A 

M A E S T R A N Z A Y L O Q U E N O V I O 

6ran torera 
a _ l Í e 

Una faena en el 
tentadero de la 
ganadería de 

crisiiDa fie la maza 

Conchita Ci trón habla con el conle de la Maza jr su hija O i s t i n a . Test igo «H 
profesor de la rejonffiriora, H p o r t u g u é s Ruy da C á m a r a 

«eriodistss, etc.t- que el to « 
0 a pie no tiene para ella 
feos." De Ja misma for-
kaqae sobre el caballo pisa 
los terrenos drl toro sin te: 
mw, pie a tierra, Conehita sabe dónde tiene qne colocarse para que su labor resulte lucida y no ha­
ya riesgo temerario. Con^ la capá luebó con ías^novíllas, ceríaudplas sobre el caballo del tentador, 
para la conocida prueba. Después con la muleta nos regaló con repertorio variado y raagnifico. 
Pases por alto, müietazos en redondo, naturales, molinetes, pases del delantal... Y basta simuló la 
roerte final, llegando con la mano al lomo dé la res. • * 

PUEDE HACERtO CON NOVILLOS DE MAS RESPETO 

El amor Ruy da Cámara, que acompañaba a ConcMta, nos aclaró que eso mismo fpodía Hacerlo 
la muchacha con novillos de más respeto».. 

—Ya habrá usted visto con qué tranquilidad anda por la Plaza, cómo sabe salirse del loro, qué 
ttien domina todas las suertes... 

—¿Y habrá posibilidad de verla torear pie a f ierra en alguna Plaza? 
—Ya veremos.., . - : 
Y Conchita—que n i en tra^e campero pierde su encanto femenino, que corona su figurilla frá' 

gil con im peinsfdo ingenuo, rematado por un gran lazo de terciopelo— sonríe cerca de nosotros al 
escachar las palabras de so maestro. 

iQué distantes en el recuerdo se nos parecen ahora esas viejas estampas de las señoritas tore­
ras, de abultadas caderas, que algunas veces sorprendemos en las revistas de torps del otro siglo! 

(Información gráfica Arenas.) 
F, N . G. 

Dé «1 «neanga, «xponknd» muAo, CtfncMta CUTOB h* (realizado «a labor en «*«' magnífico rejón que coloca 

HiHIfffiMmM 
flrmcaa' «n la faena. Temiie «n los pases. Asá 
toreó Crachita en el tentador® de Críst&a de 

la Masa 

Un afamlado pase de la rejoneadora chilena 
«ne se destapó Ismno una consamada figur 

Un JHUW poroto de Conchita Citrón en la fies 
ta campera 



E l S A B A D O , E K V A I E N C I A 

ARRUZA, MONTANI 
Y 

PEPE MARTIN VAZQUEZ 
.•A 

Carlos Arruza «ti un apretado m u í e í a x u en la 
«corrida celebrada el sábado en Valencia 

ftiontam pasando de muleta a: su primer toro con 
una rodilla en tierra 

Pepin Martín Vázquez en un pase con la derecha 
en la corrida» de Valencia 

Martin Vázquez y su Arruza, después de su 
triunfo * éxito 

(Fotos Vidal.) 

CONSIDEEACIOHES Y RESULTANDOS 

P E Q U E Ñ O S R I T O S 
P o r J O S E C A R L O S D E L U N A 

Los aficionados a' observarlo todo, en­
cuentran en iog pequeños detalles ma­
terial suficiente para un monumento de ^ 

coxisideraciones y resultandos. 
Los pequeños ritos que ilustray. las corirt-

das de toros forman un acervo que desme­
nuzado con paciencia y ciencia dan la cla ve 
de problemillas que la modernidad oscurece 
diluyendo los conceptos ax iomát icos . 

Si el anterior parraíito con pujos de intro­
ducción nos deja en-ayunas, atacando la te­
sis sin-rodeos ni circunloquios, ahorraremos 
aclaraciones y distingos. 

Comien/a el espectáculo , si no público, 
desde el tradicional momento en que los to­
ros, adquiridos por'la Empresa, pasan a la 
jurisdicción de é s t a ^ b a j o la tutela conve­
nid» y asalariada vigilancia del -conocedor 
que destacó el ganadero para acompañar los 
seis cajones de mercancía viva en ruta de su 
destino, y certificar luego la m-uerte de los 
bicho» facturados. Y aquí- comienzan las 
modernidades de! ritual: antes, el conocedor 
0 ayuda, cx> funciones de ayo, daba agua a 
las reses, cuid&l»a que las maniobras ferro­
viarias no desquiciasen la carga a topetazos 
y. de que la mercancía no se estancase; el 
hombre, vestido con su mejor ropa corta, co­
mía de navafa queso y chorizo, contentán­
dose con cuatro sorbos de vino en roma y 
con un modest ís imo hospedaje cercano a la 
Plfza. Y a Jos toros en los corrales, los cui­
daba con mimo hasta enchiquerarlos, y, 
por fin, tragaba paquetes o se esponjaba en 
lá «meseta de , toril». ^ . 

L a cuenta de su» gastos oscilaba entre las 
mi! y mil quinientas pciietas, que la Empresa 
satisfacía, con el plus de la propina. 

¿Ahora..*.? ' -
¿No sabéis que a los toros se les da a be- . 

ber agua mineral? 
¡Que miento! 
Escuche ust-éd, amigo: he visto la cuenta 

que formula, por gastos, el acompañante de 
la corrida que se lidió en Málaga el Domingo 

, de .Resurrección, y en su importe de 3.600 peseta* (¡!) 
pecífica lá marca y supongo que.,no serií» Mondariz > 
tendrá que ser; i(>i¿<> yo! 

E l abu<o, y la complacencia, más o menos discutida, de las Empresas, que, lápiz en funciones, el público lo paga. 
_ Se susurra que, en ocasiones de repique a glorias, se somete a los toros, ya en los chiqueros, a determinados 

y crjieles procedimientos de .quebranto. No lo queremos creer. Solamente puede comprobarse la semidieta en los 
corrales. Entrando de lleno en la parte espectacular, recreémonos en las minucias del rito, soslayando la lilur-

j g i a sobre la que tanto se escribe y escribimos. 
Las. cuadrillas y matadores saludan a la presidencia -sin quitarse monteras ni 'castoreños , y la confianza cun­

did entre monosabios y mulilleros, comprobándose asi la urbanidad al uso. No tiene importancia. 
Se cambia la seda por el ftercal, tanteándolo con el mismo aire de antaño, cuando el revuelo a flor de tierra 

se emparejó con la tupersti-cióh. Al limpio desarrollo concedía Rafael el Gallo especial importancia. ¡Vaya u-steí 
a saber! Sigue el picador escupiéndose en la mahaza diestra y ensalivando la puya entre el pulgar y el índice 
de \» siniestra. E n cambio, et barhoquejo apretado casi hasta herir el magr » mentón o la papada Oronda para 
mantener, como soldado a la cabeza, el castoreño salvllcráneo, no tiene hoy razón de ser, ya que la costalada de 
latiguillo pasó a la historia. ^ 

E l banderillero también ensaliva los. ampones. 
¿Para qué estas infantiles porquerías? ' .'• 
Tal vez se justificara la piedra de agua y un suavizador d«; correa; pero nunca lo vimos usar en tales monien' 

tos como sus t i tut ívo de la saliva', que a lo mejor es panacea y genialidad at inadís ima. 
Los matadores tienen derecho a enjugarse el sudor con una toalla, tantas cuantas vece» se les antoje; per0 

nunca los peones ni los picadores; seguramente porque no sudan. Nunca les vimos utilizar ni el pañuelo dr bol­
sillo,, y sólo en coñtadís imas ocasiones el revés de la mano. Y , ¿a qué obedece la excepción, siend*' «"1 trabajó cas» 
igual para todos? Seguramente a que \o que el entrenamiento y la costumbre evitan, sólo en el matador fluye por 
causas distintas del ejercicio, físico. Quizá, más que sudore*, sean trasudores;. 

Vaifto» al rito del agua, que,'en panzudís imo botijo vidriado de mugre y tijtne ferroviaria, ofrece ei consuelo 
de su frescura estimativa.. 

¿Ansia de heberla? 
}Ah! Depende. . ' . . ~ • - v ' •" 
:E1 picador. Zambeando sus acorazadas y acolchadas extremidades, trinca cí botijo comunal de un zarpazo >' 

a chorro, que isuena en su boca como fuente en oquedad, traga afanosamenu. Su nuez sube y baja como la 
pelota dé un «emáforo que recalcara señales angustiosas. 

Los peones y banderilleros, siempre a chorro; quizá tragüen algún l íquido, pero a hurtadillas; SJI rito ** 
gárgara. Y más complicado es el del matador, que ni siquiera toca el botijo con su' manos prócefe» y necesita i« 
auxiliares y* de vaso. Antes —ya lo anota Marqueríé— fué pequeño, rechoncho y de grueso vidrio; ahora es Mein' 
pre de bacalita vivamente coloreada E l . maestro lo recibe de manos de- su mozo de estoques, liba en el borde 
com<> pudiera hacerlo un jilguerito y ni siquiera deja que el agua le refresque el gaznate, por temor, sin dud»-
a que una gota «e escurra caminito del es tómago y perturbe el equilibrio de su metabolismo: se enjuaga y la e*' 
cupe. Talmente se nos antoja venenosa. Pero no es asi, sino que a-su sed de león la irena el rito. 

Arrastrado por el entusiasmo histérico el antiguo galardón de la oreja, arrastró dv rabo y de pat?, que 
sólo arrojan al públ i co algún qüc otro novillero y tal cual maestro que sigue pareciéndolo. ¡Tampoco el públicfl 
siembra la ruta victoriosa .con cigarros puros! • 

¿Elegancia? 
Considérese que dos orejas, una pata y un rabo, en manos de una sola .persona, son la ciclópe i base de uD 

cocido, y, y... Mientras desperdigados como trofeos no pasan de ser estorbo e inmundicia presurosamente il**11 
donado por el tenedor ocasional, sin espuerta de trebejos y coche a la puerta. . 

E l paseo triunfal en hombros hasta la fonda; la charanga bizcochera y la pomposa exhibición <on cami*3 , 
faralaes y chupa con caireles fueron viejos ritos vedado» hoy por las ordenanzas municipales uot-s, > otros Por 
la moda de no parecer toreros... ¡Casi, casi ni en la Plaza! . . 

"Los toreadores. Cúchares." Grabado de la época, reali­
zado en París 

hay una partida de 36** de agua para ios toros. No es-
Borines, que la absorben los coches-camas; pero mineral 
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ESTAMPAS DE OTROS TIEMPOS 

DE LOS DOS SOLO QUEDA UNO.. 
C OMO un rotundo mentís, este documento fotográfico lanza su grito m esta 

pxírina. IXe calés de puna cepa, el de las verónicas eternas y el de la ctú-
cuelina primorosa, dan^su aágfe ¡al obíitivo fot^gráífico en tai triste y a§e-

gre momento de su vida profesional. Triste, por lo que han tenido que sufrir, 
9or ei doloff de la herida abierta; alegré, por la vida que se tes Viene a las ma-
«os, d^jpués dé la inoertidumíire de aquella taide, en la quw salieron torota-

del ruado por el ímpetu de una fí t"a, y en brazos de las asistencias, camino 
"* la enfermería. 
- S í . señor, a los gitanos también les coge eJ toro, y si no, allí están los dos, 
ílorS? a mano' ení.aqiíecidos por la fiebre. E n un mano a mano lc(jos de la 
Jm^T01Cna de ífcs ruedos, sin rítfulgencias del oro de los caireaes, sin el alegre 
lpf« 10 üei cz&sWte entre sus manois o eíl adorno clásico y alado de la mu-
ó-^mi31 la izQL:ier<i'a- Hoy es distinto; la competencia huele a éter, ,y «n vez 

PI0^66 €n 65 ^"^«neo del pasodoble que marca í t paseíllo, ha de acunarse 
rtit^ vaivén dormilón y cubano de la mecedora, y no será ¿se señor del ten-
r0^. <í«eeJtí-
ee s i e m p r e 
Una justifi­
cación a 
Pesetas 
«r, gasta ^ 
f l l^e quien 

pite; se-
la eníer-

t™?*, p a r o 
««pedir que 
bagan trave-
^ de ea. 
íermo, piue. 
"^s de coínvale, 
cíente. -

I í o y eJ mano 
a mano será de 
« c u e r d o s de 
Jaenas de otros 
tiempos, que ^ 
J r á n oooniendo 
^ a a una con-

ies 
que 

T 

tra la anterior. Y saldrá ai relucir aquel toro que pesaba tanto y que aguantó tan­
tas varas, matando cuántos caballos, de unas velas descomunales y que embestía 
como una centella, al que uno ^—éste o el otro-r- le dió tantos iiaíwníalés, cuántos 
de pedio y una sola estocada en él mismo "joyo" de las agnjoas, que levantó en 
un momento ias cuatro patas por alto. -

Dos cornadas a dos calés —un^-a CSiicifclo y otra a Curro— y dos rumbos 
difitlntos «n su vida. Bfci este morrttnto diet su convalecencia, en %l que sienten 
resurg í' la vida en los pulsos dM sus muñecas, que la notan latir con impecu en 
sus sienes, ambos piensan en d porvenir que les aguarda. Y ya sueñan con faenas 
y vuaitas, y cr yas y ra&oSi Y a les parece ver'se en hombros, salseado por la puer­
ta grande, aclamados por la multitud enronquecida, que grita sus nombres. Es el 
premio a "su ía-cna", la que» aun no han hecho, la que está, inédita. 

Oos oomadas a dos calés y dos rumbos que se apartan; porque al de las ve­
rónicas estáticas, al de la gracia bronceada, al más calé de todos los gitanos y 
de todos los toreros, que ahora, en la sala de este sanatorio, sueña con una faena 
Imposible, un mal toro se lo l imó de entre nosotros a torear î n t i azul a unos 

toritos de algodón. 
Y , sin embargo, en el 

mom! nto en que el obje­
tivo se disparó sobre am­
bos, la vida íes sonreía 
por ig'.jal. Habían echado 
un ra ti to de conversa-

c'ón y , cuando, 
al fin, cansados 
de tanta parla, 
c a 11 a r o n. su 
imaginación vo-
l a b a hacia su 
ú n i c a afición, 
hacia la tarde 
complnta en la 
que ponía digno 
y bello broche el 

escorzo d e 
u n a airosa 

• chicuelina y 
el aire knto 
ús uña veró-
n i ca c a s i 
eterna. 



G A R R O C H I S T A S A N D A L U C E S C H A R L A C O N J O A Q U I N M U R U B E 

R E C U E R D O Y E V O C A C I O N D E 
A U R E L I O S A N C H E Z M E J I A S 
i EL ARTE POCO CORRIENTE DE JOSEUTO A CABALLO! 

¡COMO AQUELLOS DE BAILEN! 
ACOSO Y DERRIBO DE RESES BRAVAS 

Don José de la Cora con su compañero de coiíera 

ESTOS garrochistas la Baja Andalu­
c í a— Sevilla, Jerez... — que encon­
tramos en todos los tentaderos, en 

noblensinular ióó, derrochando pericia y de-
cis óri en el acoso y derribo de rf s:s bravas, 
son <je la misfna estirpe de aquellos que for­
maron en las filas del general Castaños, en 
la memorable batalla de Bailén, donde po: 
df rosos ejércitos francesrs, mandados por 
ÓupOnt, hubieroii de capitular ante el brkr 
formidable de los españoles. Y como el es­
píritu de aquellos no se ha perdido, estos 
garrochistas son también los que haré tan 
sólo nueve años constituyeron aqml bata­
llón de voluntarios que S3 llamó «Policía 
Montada» y.que sobre los campos de An­
dalucía dejó bien plantada su fama y su 
valor en diversos combates. \ 

Pero... ¿qué piensan de su arte est os ga-* 
rrochistas Uustrcs? Un rato de charla con 
Joaquín Murube, uno A e los veteranos de 
este singularísimo deporte, nos permite 
ofrecer a los lectores de EL«'RUEDO una 
directa y completa impresión de ésta fa­
ceta de la fiesta brava, poco conocida del 
g r a n p ú b l i c o . 

—Yo quiero —nos dice don Joaquín Mu­
rube— que mis primeras palabras séan de 
evocación emocionada para er reciente­
mente fallecido Aurelio Sánchez Mejías, 
formidable y extraordinario garrochista a 

quien todos 
c o n s i d e ­
r á b a m o s 
como el pri­
mero, mere­
c í d a m en­
te. Fué un 
gran amip;o, 
y su recuer-
d o , p o r 
t^anto, hade 
p e r d urar 
nata, siem­
pre en la 
memoria de 
todos l o s 
q u e tuvi­
mos la hon­
ra de tra­
tarlo y ci 
g u s t o de 
vi río a- tuar 
c o m o ga­
rrochista. Fué tan notable en esta afi-
rión^ que para dar una dea exacta 
d 1 sitio que ocupó entre los afieiona-
d(ts a esta vir i l faena, bastará cón de-
. ir que habiendo empezado a cultivar­
la ron dieciséis o diecioeíio años, ha 
fallecido contando ya los sesenta y 
tres añes, sin haber dejado de practi 
caria. Corrió, por tanto, con aficiona­

dos de varias épocas, y.entre todos ocupó siempre un lugar prefe-
retite- por derecho propio. -

Hablamos a continuación de los tentaderos. De la belleza que 
tiene en i>leno campo el acosó y derribo de los toros, y la tienta... 
Joaquín Murube puntualiza la cuestión dieierdo: 

—El tent adei o no esc orno, generalmí nte se cree, uná fiesta de cam­
po con la que el dueño de una ganadería obsequia á «us amistades. 
Nada más lejos de, esto. El téntaderp es una faena absolutamente 

taderos co 
mo garro-

* 

f I 

Don Joaquín Murube y don Luis Ramo^l Paúl. (Fots. Arenas.) 

Don FeHpe Moreno y « » 
un áesW* t Medina Vülalonga en 

chista llevo 
con t ando 
con la ac-
tti^Iitévnpo-
rada, vein­
tiséis. 

—¿Cuán­
tos caballos 
^ha prepara­
do usted?' 

—He traí­
do unos 26 
ó 27 caba 
líos, y de 
e 11 o s , los 
mfe j 6 r e s 
h a n ' s ido 
Muñeco, de 

^nade-
_ r ^ ^0 Cívi-

•' / .1 r.o; Eh'o, de? 
la de, don Luis Ramos Paúl, y Bola, 
de la de Murube. 

—¿Con quién ha formado usted pá* 
n j»? . . . " C 

-^!Los prínferos años de mi vi¿[a de 
garíóchista ron í, con mi hérmanó An­
tonio' pero hace ya voir^tc" rñeó que 
corro -siempre formando ccilei-a con 
doi^ Lvis Ramos. f 

^¿Cuáles han s:do y son, a.su juieip, los mejores garrochistas? 
• -—El mejor, como garrochist a y jmf te, ha sido don Antonio Miura. 
De los más antiguos que recuerdo, muy buenoe dón Ramón Ramo?, 
d g n José L. de Pablo-Romero, don Francisco R, Moreno Santa 
María y Jos lito el Gallo. 

De los que ahora csTán en activo, sólo puedo decirles que 
hay bastantes y muy buenes todos. 

Para mi^gusto, el mejor, hoy, don J-JUIS Riamos, y éxtraordiriario 
garrpehista, también, cron Ignario Sánchez Ibargüen. No creo equi-

£3 tvecerro aeosa a la jaca y «4 jinete prepara' la garaoch» 

necesaria para la buê  
na dirección de una ga­
nadería brava. Sin em­
bargo, debido quizá al 
deseo de los ganaderos 
de atender a sus mj* 
chas amistades, es lo 
cierto que estas faena8, 
tan importantes en la 
marcha dé una ganade­

ría, se convierten en 
ocasiones en verdade­
ros festejos por el nu­
mero y clase de los 
tentes. En este caso 
resulta cierta la den 
nición^ue un salad^ 

• • 

ssvillano. garrochis­
ta en su época*, hac ía 
de un te ntadero. Nues­
tro hombr^ decía así: 
«in tentaefero una 
fiesta que él ganadero 
aa a sus am: stade s c on 
ferave perjuic io para sus 
ínteres-S)>. 

^ ¿ C u á n d o corrió 
^sted la p r i m a r a 

»?—pregu nt amos 
â  señor Murube, 

"—La primera v e z 
qne corrí lo hice cuan­
do tenía quince años. 
Adiendo a los ten- Estos énm jinetes ge acercan a la res, a ta qne dterribaron 

M conde de Santa Coloma con el señor Sánchez Ibargüen 

vocarme si le digo que creó haberlos visto 
correr a todos.. Es decir, con una sola ex­
cepción. La de don José C. de Luna. Para 
mí, han sido una verdadera revelación sns 
propias declaraciones en :un articulo suyo 
recientemente publicado en EL RUEDO, 
en las que él declara haber sido garro­
chista. 

Lo ignoraba en absoluto, y hasta ahora 
no he conseguido *ehcontrar a ningún afi­
cionado de ninguna época que lo haya 
visto actuar en tentaderos. 

Por cierto qué <eh ese mismo artículo 
afirmaba el señor Luna que Jos3Í i to había 

• sido un mal garrochista. Con todos mis 
^respetos a la figura literaria del s^ñor Lu-

. na, he de exponer mi modesta opinión de 
que su afirmación es totalmente equivo­
cada. 

Josslito fué un garrochista extraordina­
riamente habilidoso y de un arte poco co­
rriente. 

Lo v i muchísimas veces, y n confirma­
ción de mis afirmaciones ahí están los se­
ñores Miura, don José L. de Pablo, don 
Ramón Ramos, don Franc isco y don José 
R. Moreno Santa. Slaría y algunos otros 
que pueden atestiguar la veracidad de mis 
afirmaciones, que no son fruto de una 
mente acalorada o realmente, sinó los 
hechos irrefutables que v i por mis pro-

> pios OJOS. 

F. N . G. 



T E M A S T A U R I N O S 

E L B U E N D A Ñ O D E L P I C A D O R 
P o r F E L I P E S A S S O N E 

M EJOR aún hubica queda­
do el títul.o de esta cro-
niquilla de haberlo ccm-

puesto asi: El-buen 'laño que ' 
debe hacei el picador. Mts 
con todo y con eso, el lector 
no muy versado en taiiroina-
quia —lectear paisible et buco-
fique, sobre et naif bomme 
de bien, que dijo Bandelaire-^-
pediria explicaciones ácerea de 
la paradoja y hasta de la in­
consecuencia que supone lo 
del buen daño, que tratán­
dose de toros, no puede ser 
de ninguna manera el del re­
frán «quien bien te qui^ia té • 
hará llofar». Pero, en ftn, h-iS-
ta el final nadie es dichoso, si 
cabe dicha en leer todo entero 
un pobre articulo firmado por 

La otr^ tarde, una tarde de 
éstas cualquiera, mt domingo, 
un jueves, la fecha y la hora 
exacta no hacen al caso, casi 
todos los espectadores de Ma-
dricT se pusieron en pie para 
aplaudir a un picador. Yo tam-
b én, Pero me senté en segui­
da y me guardé las manos fen 
íes bolsillos arrepentido de raí 
entusiasmo, que por irreflexi­
vo quise fugaz. Como en el 
elogio hay un pero, y «a 
«peft>» mancha un elogio, omi­
to ei noiábre del picador, que 
¿ nadie me gusta molestar per-

scnalmente. El público aplaudró, porque el público de to-
ros siifele ser tan pródigo eu el aplauso como exagerado en 

; censurar Así, increpan y silban al matador que no acierta 
con el descabello a la primera, como si ello fuera un delito, 
y aclaman con verdadero delirio al que torea de muleta por 
alto haciendo la estatua, y al que ejecuta cualquiera suerte 
a) hilo de las tablas y saliéndose por dentro, bien sea con 
el trapo, bien'con las banderillas. Sólo los Toreros saben 
que torear dé muleta por bajo es lo que tiene mérito ver­
dadero, y .que los lances mejores son los que se dan en 
«1 tercio a los toros claros y normales, y que torear al hilo 
de las tablas tiene importancia cuando se le dan al toro 
ios adentros, y no cuando se busca el alivio, seguros de 
que eJ cornudo no tiene ninguna gana de romperse los cuer­
nos contra la bañera. Pero volvamos al picador, to le 
aplaudí porque ejecutó la suerte con buen estilo y citó 
Atrecho, dando al toro los cuartos delanteros de la .cabal­
gadura, y todo aquetíb me pareció raro y precioso en estos 
tiempos del acoso, del cuarteo a caballo, de las vueltas de. 
noria, que llaman carioca, .y tTe dar lanzazos vueltos de 
espaldas con el toro a las ancas, que a veces* seria cosa de 
pedir que los picadores calieran montados del revés para 
cumplir con más cómoda facilidad esa'suerte de huir que 
ellos confunden con Ki de detener. Ejecutó bien la suerte 
d hombre; pero cómo no castigó al toro, como no le pegfi 
í t firme, como no sirvió a sy raa'aJor y a la regla de una 
buena lidia, que le obliga a sangrar par* ahormar, cal a 
tiempo en la cuenta de que había picado bonjtamente, 
pero no eficazmente; en una .palabra, que habla'picado 
pafa el público, y separé mis manos para volverlas a juntar 
por no seguir en el vistoso engaño de que había sido víc­
tima. Días ha, tampoco puedo precisar cuándo, hablé de 
los toreros amigos o enemigos del toro, según aprovechaseii 
ic las buenas condiciones de la res para torearlas .̂ uave-
mente o prodigasen, viniera o no a cuento, los pases «de, 
castigo. Pero el picador ha de ser siempre un eftcaralz^do 

5^ 

enemigo deí toro, y aun he de agregar, si se sne pemlft 
la frase, que ha de ser un enemigo leal; esto es," luchando 
con .él por la cara, metiéndole la puya con fuerza y co­
raje y en lo más alto del morrillo, por delante d^ lo? 
encuentros, que es por donde el comúpeta más sangra. El 
picador tiene la obligación de hacer daño a su enemigo 
Pero de hacerle daño en servicio de su matador, para que 
el toro asi dañado llegue en buenas condiciones, al último 
tercio. Ello quiere decir qüe no ha d é herirle ni en los 
brazuelos ni en ¡os costillares ni siquiera en el lomó, ni 
mucho menos el la testuz, con grave riesgo de descabf-
llarlb.'Porque el toro no herido en el morillo, delante de 
la cruz, pierde facultades en todo su cuerpo, pero rio lá 
fuerza de la cabeza, y con ella, descompuesta, derrotando 
alto, tapándose, se defenderá, asi -como se ceñirá por ¿1 
lado contrario de aquel en que lo hayan herido en los ba­
jos, aunque a veces estire p\ cuello precisamente por e 
lado por donde le pegaron, para poner los cuernos y esqui­
var el cuerpo. En cambio, fl toro bravo, poderoso, coh 
trapío y con casta, picado en el morrillo defante de la cruz, 
aunque llegue chorreando sangre hasta las pezuñas, llega­
rá por eso precisamente ahormado y facilitará la-buena 
faena, la faena reposada y elegante que sólo tn esek casc> 
puede exigirse del 'matador. De donde resulta, que el pica­
dor es, en cierto modo, responsable de la conducta del toro 
desde que éste- sale de su pelea y dominio. Picar es hacer, 
daño; pero donde debe hac?r«e. y éste es el aparentenu;.;o 
paradójico buen dañe coa que he querido titular esta ero-' 
niquilla. Claro está que de ningún modo he pensado ai* 
hablar de esto en aquel torito manso para los caballos, a 
quien no debe pegársele, puesto que embiste a los dé 
pie*m fuerza, sin celo, sin resolverse, deteniéndose de; • r 
de «cada lance, adelantando la cabeza lentamente, sin t.t -
mir sus cuentos, dócil, pastueño, tonto, que podrá ser e 
ideal del torero —y el torero tiene razón—, pero no puede 

'ser el ideal del aficionado, que también tiene la suya, n • 

"NUESTRA CONTRAPORTADA 

F r a n c i s c o Arjona 
Herrera (Cuchares) [ 

P o r B A R I C O i 

p ' "¿O .! • 
' mayo de 

1 SI 8 . n a c i 6 
e o M » d r i d . 
Frsmciisco A'r-
joria .Herrera, 
¡fijo del ban-
'iorillero de la 
cuadrilla á <• 
C u r r o Gi i i - -
i l é n , Mamu-i 
Arjena (Cos­
tara) y de M ( i -
ría Herrera, 
sobrina del su -
* orne n t a ti o 
Guillén. 

De muy ni-
íio í aé He vade 
.. Sevilla, y 
l»»ede dscirs -
<3uc paso par 
té de ÍU niñ.-z 
on el Mata de-

- •*<• ia capital andaluza. . o el 4,1" ÍU padre esta ta 
¿n»pleado o-omo repa'rtidrtr de carne. Quedó huei-
<«IJICI, y su raadre consisruió después que fuera adr¡. : 
' ido como alumao pensionado en l a Escuela de .Tau­
romaquia., y al ser cerrada ésta, Francisco Arjbn.t, 
qué t en ía entonces doce-años, quedó colocado en r' 
.Matadero conijft repartidor de carne. 

Juan León , queriendo correspóndír a los favor. ; 
j atencíónes que. había recibido de Curro Guillen 
l«cidió protegerla! muchacho, y [ t a r a la corrida dei 
-6 de julio de 1833 se anunció lo siguiente: 'Para 
mayor diversión del públicx», después de muerto ei 
cuarto toro; se soltará un becerro eral, que band>-
T i ü e a r á y esloqueará F.ranciVco Arjona (CúcharesU 
de eda^jl de quince años, alumno de . la Escuela d*-. 
Tauromaquia de esta ciudad.» Cusió la labor dei 
muchacho, y J^uan León le l levó en au cuadrilla 
como banderillero, en 1834 y 1835, y en la tempora­
da" de ISSl) le cedió. la mucrlé de muchos toros. Al 
iño siguiente Juan León lu-vó en su cuadrilla a 
í uan Paslor.^Colilla, Gúchares y Vust, y aunque 

hizo alternar á todos como sabresaliente de espada, 
¡.>s dos últ imos creyeron «¡ue su ji-fe tenia prefereiv 

ia marcada por Pastor y mostráronle su disgusto 
«¡n 1838. Juan León procuró ajustes a Cuchares y 
Vust para Cádiz y Sevilla, y el 27 de abril de 1840 

«e presentó Francisco Arjona.^ Con 'Juan Pastor-, en 
Madrid como matador" de alternativa. 

A c e p t ó ' u n contrato para torear en la Habana, 
v sin que pudiera tomar parte en ninguna corrida 
falleció allí, v íct ima del vómito negro, el 4 de di-
'KMnbre de 1868. Sus restos fueron traídos a F.spa.-
üa años más tarde y recibieron sepultura en Sevilla. 

Desde el día de su alternativa hasta 1868 Cúcha-
cs toreó en Madrid trescientas veintidós veces. 

De los dos hijos varones de Cuchares, el mayor, 
Tcrnando, murió joven; y el menor, Francisco, no 

uiso Estudiar una carrera, como pretendía' su p a -
«ire; se empeñó en ser torero y torero f u é . Su Hija 
">atud casó con Antonio Sánchez, ti Tato'; 

Fué- Cúchar<vs-un lidiador excepcional. JPara 
'fué él toreo cosa sencill ísima a la que^aunca dio 
importancia. Juan León le reprochaba su afán de 
demostrar que Vk lidia no tenía secretos pisra él > 
que los toreros exageraban cuando-; decían quf la 
lidia de toros bravos era un arte plagado de difi-
. ulfades. Solamente tropezó en su larga vida de 
iiiatadhr con un toro que le hivo- creer lo contra-
lió. Fue \ u Madii<i el i'¿ ms» v w d'" í í ó-'t, e n !H aft'j 
rida en la que le dio ta .(¿liecltátiva a J-ioo.iiie^fa-' 

'-tr. llamaba el toro Cásala inonta .y era de la g.» 
doria poi«tug:ucsa de Rafael José da Cunha. A.rro-
ilaba a Cuantos se le ponían delante, era grande y 
Jurisimo de patas. Cuando Cúch. t /« hablaba del 

' •>•• ladrón», como le l l a m ó sie • r r c , decía: 
• >j¡ ' i i -r . i que bal ia de,'verme obhtado a torear 
.<*io l»ichu éOrUA aqué l , me cortaría la colet;! a.''" 

• I 
I 



COGIDA DE ANDALUZ 
PEPE 1UIS VAZQUEZ Y CARLOS ARRUZA 

Pepe Luis VazqMfe* en un buen muletaz» eon j a izquierda la carrida 
celebrada en xVndújar 

Carlos Arruza en un pase pop alto ai sti primer toro en la corrida di 
Andójar 

Andaluz en un magnífico pase estatuario cu el toro qu* le cog l í él d< 
• ••mingo en Andújar 

" Akmu*! Alvaréz, Andaluz, e* cogido de forma emocionante en su primer 
. toro, de lá ganadería de Flores Albarrán 

Manuel Alvarez, Andaluz, después de la oogida/ cntlá enfermeria- d^ la Pía/» de Andújaí, esperando sea trasladado a la Clínica de Nuestra Señorlr de los 
Heye», de Sevilla. La© últimas noticia», al cerrar nuestra edición, confirman el ^nstado ^«tisfaetfirio.'dci.vaHen'te di«stró-*eTlllano."(Fot<xa Rk!iírdo.) 



la aOTTMia 

CARTEL DE BARCELONA 
P R E S E N T A C I O N D E 

S I L V E R I O P E R E Z 
pase con l» derecha 

MANOLO E S C U D E R O v MORENITO DE VALENCIA 

I Manolo Escudete que reaparecía é e m 
gravmma cosida de San Sebastián en la 
temporada pasada^ en wn CtóSado pase de 

Dos de U faena) de Morenito de Valencia, en la corrida de 
n U m e actuó can Sürerio Péres y Manolo Escudero 

, ' (Foto» Vaib. ) 

Un natural de ^ 
toro é d «ue corté las wrejae, despaés 

una gran ff 



Guerrita en la corrida de Beneficencia 
(.Dibujo de Perea.) 



? 1 

Toreros célebres: Francisco Arjona Herrera, Cuchares 


